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EDITORIAL
Agradecidos con el Dios de 

misericordia infinita
Arturo Peraza SJ 

Todo este año 2016 nos ha servido para agradecerle al 
Señor estos 100 años de presencia de la Compañía de Je-
sús en Venezuela luego de la restauración de la misma. La 
llegada en octubre de 1916 de tres jesuitas (dos sacerdotes 
y un hermano), con la misión de colaborar con la Iglesia 
venezolana en su reconstitución a través de la formación 
de su clero, abrió un camino en el cual queremos recono-
cer la misericordia de Dios a lo largo del mismo.  

La idea fundamental de este Centenario ha sido agra-
decerle al Señor los beneficios que nos ha dado. Mirar 
hacia atrás, genera admiración por esos hombres que vi-
niendo de lejos se decidieron a dar un aporte fundamental 
para hacer la Venezuela que hoy tenemos. Es reconocer a 
otros tantos que nacidos en Venezuela se embarcaron en 
esa empresa. De ellos brotaron instituciones, experien-
cias y aportes que intentaron ser en cada momento una 
respuesta dada desde el corazón a lo que sentían que el 
Señor pedía a través de su Iglesia y de su pueblo. Los que 
hoy hacemos vida como jesuitas nos reconocemos fruto 
de esa historia. En ese camino también hemos encontra-
do amigos, compañeros, colaboradores. Juntos hemos re-
cogido frutos de vida y también hemos cometido errores 
que nos han enseñado, desde nuestra fragilidad, a seguir 
buscando el magis ignaciano.
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Se trata de una Provincia pequeña en número, pero con un espíritu muy particular. Profundamente unidos a nuestra 
Iglesia en su misión de servicio al país. Abiertos a la gente, especialmente a los pobres, en muchos casos viviendo en 
medio de ellos. Realmente comprometidos con procesos de cambios en el país que incluyen la seria reflexión de nuestro 
acontecer y la elaboración de alternativas en el plano intelectual, social y educativo. Abriendo caminos que han marcado 
ruta en otras latitudes. Todos han sido dones del Espíritu que nos ha querido, a pesar de nuestras limitaciones, regalar 
su amor y su gracia.

Al cerrar este Centenario el Señor nos ha permitido regalarle a la Compañía Universal un don muy particular en 
la figura del nuevo General de la Compañía el P. Arturo Sosa. Es evidente que no se le eligió en virtud de este Cente-
nario, ni porque fuera venezolano o en virtud de una supuesta estrategia política, sino porque encarna las cualidades 
que los miembros de la Congregación 36 consideraron necesarias hoy en día para ejercer esta misión en medio de toda 
la Compañía. Pero estoy convencido que el Señor sí se sirve de esto para enviarnos un mensaje de amor y a la vez de 
compromiso. No puedo evitar en medio de nuestro contexto, a la vez de celebración y de dolor por todo lo que acontece 
en nuestra Patria, leer lo ocurrido más allá del mismo hecho y encontrar detrás de todo un giño que el Señor nos hace 
a los venezolanos y en particular a esta pequeña Provincia.

Yo he vivido la experiencia de mirar con el Señor la redondez de la tierra y tantas personas maravillosas que se en-
contraron en la CG 36, pero se fijó en esta pequeña porción de su pueblo, una realidad numéricamente insignificante, 
para elegir a un nuevo Superior General para su Compañía. Y con este mensaje nos invita a mirarnos de la misma forma 
que Él nos mira: pequeños, pero con Espíritu. Así pues, esta experiencia de alguna forma recoge y a la vez nos lanza 
como Provincia (laicos y jesuitas) a la nueva aventura de seguir siendo una respuesta hoy al desafío que la misión de 
evangelización en Venezuela implica: hacer sensible la salvación de Jesús en la fraternidad de la mesa compartida que 
tiene un Padre común, brindando consuelo personal e institucional desde la perspectiva de dignidad humana integral 
a todos nuestros hermanos.

Es a la vez mi oportunidad de despedirme como Provincial, agradecerles a tantos y a todos por todo el bien recibido 
y seguir en el compromiso de servir al Señor allí donde él quiera ser servido. Demos la bienvenida a Rafael Garrido SJ  a 
quien le corresponde seguir animándonos a todos (laicos y jesuitas) por los caminos del Señor en estos nuevos 100 años 
que vamos a comenzar. Dios nos siga bendiciendo con su amor y gracia. 

JESUITAS DE LA PROVINCIA DE VENEZUELA PRESENTES EN LA EUCARISTÍA QUE DIO INICIO A LA 
CELEBRACIÓN DEL AÑO CENTENARIO, COLEGIO SAN IGNACIO, 12 DE DICIEMBRE DE 2015. 
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FRANCISCO JAVIER DUPLÁ SJ

Los jesuitas llegaron a Venezuela en octubre de 1916 para 
encargarse de la formación de sacerdotes en el Seminario de 
Caracas, pero muy pronto se les hizo la demanda de que edu-
caran a los hijos de familias tradicionales. Así surgieron el 
Colegio San Ignacio (1923), el Colegio San José de Mérida 
(1927), el Colegio Gonzaga (1945), el Colegio Javier (1953), el 
Instituto Técnico Jesús Obrero (1962), primero como escue-
la parroquial en 1948, y por fin el Colegio Loyola-Gumilla 
(1965). Hay que consignar, además de los colegios, la funda-
ción de la AVEC (1945) y la UCAB (1953) por parte del P. 
Carlos Guillermo Plaza, y Fe y Alegría (1955) por parte del 
P. José María Vélaz. Además de las obras de educación for-
mal, el P. Julián Barrena funda en 1945 el Hogar Virgen de 
los Dolores; el hermano jesuita Ángel Díaz de Cerio funda la 
Distribuidora Estudios (1962), editora de millones de textos 

escolares para Primaria, y el P. Pablo Sada funda el Centro de Reflexión y Planificación Educativa CERPE (1973), para la 
investigación educativa nacional y el apoyo a los colegios.

Las dos fundaciones educativas de mayor fuste e importancia ocurrieron en la década de los 50: la Universidad Católica 
Andrés Bello en 1953 y el movimiento Fe y Alegría en 1955. Mucho se ha escrito sobre ambas en estos años y con toda razón, 
pues han tenido y siguen teniendo gran importancia en la vida de miles de venezolanos. Su fundación se debió a la iniciativa 
y al talante creativo de dos grandes jesuitas: Carlos Guillermo Plaza y José María Vélaz, respectivamente. Plaza fundó además 
en 1945 la Asociación Venezolana de Educación Católica, que tanta importancia ha tenido en la historia educativa del país.

Otro esfuerzo educativo, esta vez informal, ha sido el que ha realizado el P. Jean Pierre Wyssenbach a partir de los años 
setenta en el barrio La Vega y en el interior del país con el grupo Utopía, creando los liceos de vacaciones y las famosas olim-
píadas en todas las áreas del conocimiento, en las que participan miles de alumnos de escuelas públicas y privadas.

Semana Ignaciana 2016 del Colegio San Ignacio 
de Loyola de Caracas.

José María Korta con un grupo de niños 
sanemas, Misión Indígena Kakurí.

Los padres Dioniso Lahuerta y José Luis Martínez 
de Zúñiga en la celebración de los 50 años del 

Colegio Loyola Gumilla, septiembre 2016.
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EL ESFUERZO EDUCATIVO DE LOS JESUITAS EN LOS 
100 AÑOS DE TRABAJO EN VENEZUELA

Tres líneas de pensamiento respondieron a esas fun-
daciones: 

1.	 Responder a la situación laica antirreligiosa de la Venezue-
la de los primeros años del siglo XX, que venía desde los 
tiempos de Guzmán Blanco y aun anteriores. “Era un país 
laicista y con una vivencia eclesial débil, carente de organiza-
ciones religiosas y con escaso clero. Por un lado, el enfrenta-
miento Iglesia-Estado, azuzado por el liberalismo ilustrado, 
con el apoyo de la masonería, había desbancado el poder de 
la Iglesia; por otro lado, las ideas positivistas creaban otro 
enfrentamiento entre ciencia y fe. Buena parte de la inte-
lectualidad y de la dirigencia política del país se anotaron 
como librepensadores radicales” J. Orbegozo. Frente a ese 
ambiente, los obispos y las familias de tradición querían una 
educación religiosa y de calidad y así se fundan los Colegios 
y la Universidad Católica Andrés Bello. Se pretendía que la 
educación religiosa sirviera para educar cristianos practican-
tes, que supieran defender su fe y aceptaran sin cuestiona-
mientos el magisterio de la Iglesia. Espíritu de restauración 
de la cristiandad, por el que el mundo debe estar cometido 
a la Iglesia sin autonomía propia en moral y búsqueda de la 
verdad.

2.	 Iniciativa de algunos jesuitas que soñaban con una educa-
ción masiva y de calidad para los pobres (Vélaz funda Fe y 

Alegría), o una educación práctica, técnica, dirigida sobre 
todo a los hijos de los trabajadores (Jesús Obrero). La forma 
de concebir el papel de los jesuitas era para el P. Vélaz muy 
diferente del tradicional: los colegios respondían a un esque-
ma clásico, pero Fe y Alegría rompía los moldes tradiciona-
les. El esquema clásico propicia que muchos jesuitas trabajen 
en el mismo colegio; Fe y Alegría es una institución que está 
concebida para reunir el trabajo de pocos jesuitas – con fre-
cuencia ninguno – en una obra educativa llevada por laicos 
y religiosas. Otra diferencia es el ámbito de influencia. Cada 
colegio se arraiga en una ciudad, crea un ambiente, transfor-
ma parte de la sociedad en donde está fundado. Fe y Alegría 
se extiende por muchas ciudades, es incluso más que nacio-
nal, es internacional. El P. Vélaz, que consideraba a la edu-
cación como la mayor fuerza transformadora del mundo, 
pensaba que la falta de educación era la causa principal de la 
marginalidad y de la miseria: “Pueblo ignorante es Pueblo 
sometido, Pueblo mediatizado, Pueblo oprimido. Por el con-
trario, Pueblo educado es Pueblo libre, Pueblo transformado 
y Pueblo dueño de sus destinos”. Y por eso quería extender la 
educación a todo el mundo, especialmente a los que carecen 
de todo. Actualmente Fe y Alegría se ha extendido por todo 
Latinoamérica y ha pasado al África donde ya se ha fundado 
en 3 países. En total está en 21 países y atiende a millón y 

Francisco Javier Sada animando la socatira en las fiestas rectorales del Colegio San José de 
Mérida, la foto es del primer quinquenio de los 50.
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medio de estudiantes en una gran diversidad de modali-
dades. En un espíritu parecido de iniciativa carismática, el 
Hno. José María Korta se dedicó a los indígenas, buscó 
hacer una educación propia para ellos hasta llegar a fundar 
la Universidad Indígena en Tauca (edo. Bolívar), que pasó 
recientemente a manos del gobierno.

3.	 La visión de jesuitas como el P. Carlos Guillermo Plaza, 
que pensaron hacer un buen servicio al país con la funda-
ción de la AVEC (1945) y luego de la UCAB (1953). La 
AVEC fue una iniciativa de defensa de los colegios religio-
sos, amenazados de eliminación por la doctrina del Esta-
do Docente, que en esos años regía con fuerza la política 
educativa de los adecos. “Tres instrumentos legales resul-
taron conflictivos para la educación católica: 1) El Decreto 
Ley 321 (1946); 2) la Constitución Nacional de 1947; la 
Ley Orgánica de Educación de 1948.” (J.A. Lazcano). La 
UCAB respondió a la petición de la Conferencia Episcopal 
Venezolana, reunida en Mérida en 1951, la cual había soli-
citado a la Compañía de Jesús que fundara una universidad 
católica. 

Estas son expresiones fundadoras y originales del esfuer-
zo educativo de los jesuitas en Venezuela, pero por supues-
to hay otras muchas expresiones: la fundación de las obras 
educativas a pesar de las dificultades, la atención pedagógi-
ca y espiritual a los alumnos de los colegios y obras educa-
tivas, la sensibilidad social inculcada, la colaboración de las 
religiosas y de innumerables profesores seglares, el número 
de alumnos graduados en estas instituciones y su impac-
to en la sociedad, las instituciones cívicas y deportivas que 
completaron la educación de los alumnos. A continuación, 
unos breves apuntes sobre cada aspecto.

Dificultades iniciales. El Colegio San Ignacio comenzó a 
funcionar en el antiguo centro de Caracas. El P. Ipiñázar ad-
quirió en 1922 dos casas muy modestas, donde habían fun-
cionado el hotel Madrid y el hotel París. En este último se 
hizo el acto de apertura del Colegio en un reducido salón el 8 
de enero de 1923. Estos modestos comienzos físicos se man-
tuvieron hasta la inauguración del nuevo edificio construido 
por el Hno. Luis Gogorza e inaugurado por el presidente 
Eleazar López Contreras en 1940. 

El Jesús Obrero comenzó como una escuelita en Los Flo-
res de Catia en 1948, fundada por el P. Dionisio Goicoechea, 
que luego se extendió a unos galpones para 800 niños y niñas 
con comedor escolar. En 1961 se abrió el Instituto Electróni-
co y en 1965 graduaron a los primeros bachilleres técnicos de 
Venezuela. Fueron comienzos modestos de una obra de tanta 
importancia para el país.

Fe y Alegría se ha especializado desde sus inicios en me-
terse en los barrios marginales y educar en las condiciones 
más difíciles. Luego, poco a poco, va levantando edificios 
bien instalados, para que no se diga que a los pobres se les da 
una pobre educación.

La atención pedagógica y espiritual a los alumnos estaba 
garantizada en los tiempos fundacionales y durante muchos 
años, porque cada colegio era atendido por muchos sacerdo-
tes, escolares y hermanos. Sólo a modo de ejemplo, al Cole-
gio San Ignacio fueron destinados 18 jesuitas (al ser fundado 
para sólo 150 alumnos), número que fue incrementándose 
hasta alcanzar 43 en 1965. Al Colegio San José de Mérida, 
fundado en 1927, fueron destinados 12 jesuitas. Éstos, su-
mados a los 24 que tenía entonces el colegio San Ignacio, 
hacen un total de 36 jesuitas dedicados a la educación, de un 
total de 60 en toda la viceprovincia.

Los jesuitas Jesús Orbegozo y Manuel Aristorena en la celebración de acción de gracias por los 
60 años de Fe y Alegría Venezuela, marzo 2015. 



El Colegio San Luis Gonzaga de Maracaibo se fundó con 
sólo tres jesuitas, pero cinco años después ya había diez je-
suitas trabajando en él. Lo mismo pasó en el Colegio Javier 
de Barquisimeto, fundado en 1953 por 7 jesuitas y que llegó 
a tener 18 en 1966. Esta década de los 60 fue la de mayor 
número de jesuitas en la Provincia, que llegaron a ser 293 
en 1965, de los que 108 trabajaban en los 5 colegios jesuitas 
de la época (San Ignacio, Jesús Obrero, Javier, Gonzaga y 
Loyola-Gumilla). Es de hacer notar que los Hermanos coad-
jutores jugaron un papel de primer orden en la enseñanza, 
pues asumieron buena parte de la educación primaria.  

La atención espiritual estaba garantizada por los padres 
espirituales, los actos religiosos diarios, la Congregación Ma-
riana, la celebración solemne de las festividades religiosas. 
La mentalidad reinante en la Iglesia era la de la restauración 
de su influencia en la sociedad, perdida a partir de los movi-
mientos económicos y políticos desde finales del siglo XVIII. 
Los jesuitas de entonces participaban de esa mentalidad res-
tauracionista, como es lógico, que fue cambiando a partir del 
P. Manuel Aguirre y los cursillos sociales. 

Fe y Alegría descansa sobre las congregaciones religiosas 
femeninas y sobre los seglares, que llevan la obra tan bien o 
mejor de lo que lo harían los jesuitas. Es una manera opuesta 
de concebir la atención pedagógica y espiritual, además de 
que la acumulación de jesuitas es ahora imposible.

La sensibilidad social de los colegios. Además de los cursi-
llos de capacitación social del P. Aguirre, en algunos colegios 
como el Gonzaga se atendió desde sus comienzos a quienes 
no podían pagar. El P. López Davalillo fundó la Academia 
Gonzaga, en donde se educaban por la noche jóvenes que 
sacaban la primaria y contabilidad. 

Sin duda, el cambio del Gonzaga de la sede El Milagro 
al barrio San José marcó el punto culminante en este pro-
ceso de sensibilización social. Inspirados en la Carta de Río 
(1968) y en el liderazgo del P. Arrupe, la comunidad y su 

rector el jesuita Sebastián Altuna hicieron el cambio, que no 
fue comprendido por la sociedad marabina tradicional. 

La colaboración de las religiosas y de los seglares en las 
obras educativas ha sido cada vez más importante. En los 
primeros tiempos los jesuitas daban casi toda la enseñanza 
a excepción de las materias patrias, la gimnasia y algunas 
pocas más. Las religiosas Esclavas de Cristo Rey asumieron 
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La Hna. Arantxa Arregui y el P. Daniel Figuera 
recibiendo la Orden al Mérito Civil de la 
Ciudad de Maracaibo, septiembre 2016.

Muchachos fundadores del Hogar Virgen de 
los Dolores (de Tablitas a Sordo) con Julián 

Barrena SJ. 

Carlos Reyna SJ muestra la placa de la UCAB 
en el busto de Andrés Bello.



la educación primaria de todos los colegios jesuitas a medi-
da que se fueron fundando, pero cuando el colegio se fue 
haciendo más grande la educación de los alumnos pasó en 
buena parte a maestras en primaria y a profesores y profeso-
ras en secundaria. 

Hoy día las cifras son espectaculares a favor de los laicos: 

•	 El colegio San Ignacio atiende actualmente a 1.879 alum-
nos con 4 jesuitas, 5 religiosas Esclavas de Cristo Rey y 
162 profesores laicos.

•	 El Gonzaga de Maracaibo atiende a 1.258 alumnos con 
3 jesuitas, 3 religiosas Misioneras de Jesús y 71 profesores 
laicos.

•	 El Instituto Técnico Jesús Obrero atiende a 1.148 alum-
nos con 5 jesuitas y 95 profesores laicos.

•	 El Colegio Loyola-Gumilla de Ciudad Guayana atiende 
a 1.617 alumnos con 2 jesuitas y 114 profesores laicos.

•	 El Instituto San Javier del Valle de Mérida, perteneciente 
a Fe y Alegría, pero llevado por la Compañía de Jesús, 
atiende a 417 alumnos, la mayoría internos, con 4 jesuitas 
y 36 profesores laicos.

•	 El gran total nos indica que los jesuitas y las religiosas su-
man un total de 26 para estos 5 colegios (5,16%), mien-
tras que los profesores laicos son en total 478 (94,84%). 
Otros tiempos, otras cifras, muy distintas de los comien-
zos. 

El número de alumnos graduados en estas instituciones y 
su impacto en la sociedad. 

•	 En el colegio San Ignacio se han graduado 90 promocio-
nes de alumnos, con un total de 9.000 alumnos. 

•	 En el Instituto Técnico Jesús Obrero se han graduado 
4.976 alumnos en las especialidades técnicas y más de 
3.000 de tercer año de bachillerato, porque después se 
fueron a estudiar Ciencias o Humanidades, que no había 
en el ITJO.

Las instituciones cívicas y deportivas completaron la edu-
cación de los alumnos. En el San Ignacio: Loyola Sport Club 
(1923), Ecos de Alumnos San Ignacio (1933), Asociación 
de Antiguos Alumnos (1938), Centro Excursionista Loyola 
(1938), Banda de Guerra (1948), Organización Social Cató-
lica San Ignacio (1958).

Los tiempos actuales están señalados por una situación 
difícil para la sociedad venezolana. “En el ámbito nacional, 
se vive: un quiebre de las instituciones que fundamentan la 
convivencia ciudadana, con muy serias transgresiones a los 
derechos humanos; un estado de inseguridad y violencia per-
manente, en donde la vida tiene poco valor; una ruptura de 
encuentro entre los venezolanos, con profundas divisiones 
sociales y políticas; una cultura rentista sin conciencia de la 
necesidad de producir los bienes que necesitamos para una 
vida en dignidad; un éxodo masivo de venezolanos al exte-
rior por diversos motivos, gran parte de ellos con altas califi-
caciones profesionales. 

Al mismo tiempo, tenemos suficiente conciencia de que 
la verdadera riqueza está en la gente, en sus capacidades, en 
su formación para emprender y hacer frente a los grandes re-
tos, en su profunda fe que se manifiesta en las diversas expre-
siones de religiosidad popular. De ahí que tenemos que pasar 
de una educación diseñada para la conformidad, en donde 
la calidad y pertinencia queda en un segundo lugar, a una 
educación para la transformación, que tenga como centro la 
persona en su integralidad, y así con ello poder configurar la 
nueva Venezuela que ya se está gestando” Jesús Orbegozo. 

Tenemos en este momento gran necesidad de educar para 
la responsabilidad (cumplir las obligaciones y los compro-
misos), para la solidaridad (ayudar al que lo necesita), para 
la conciencia ciudadana (necesidad del diálogo entre los que 
piensan distinto; colaborar con lo público), para la produc-
tividad (hacer bien lo que cada uno tiene que hacer), para el 
sentido de la vida (espiritualidad y trascendencia).

Los cambios culturales y políticos del país también obli-
gan a varios ajustes para hacer más comprensible y eficaz el 
trabajo apostólico. Los 17 años de este régimen han servido 
para poner de manifiesto que una ideología de corte mar-
xista, afianzada en un poder dictatorial, destruye el país, la 
riqueza común, las relaciones humanas, la paz. La reconci-
liación nacional, basada en el diálogo, es la prioridad número 
uno, también para la Compañía. En segundo lugar, la for-
mación de una persona productiva, que haga bien las cosas, 
que sea capaz de resistir a las invitaciones al mal (droga, pros-
titución, delincuencia), de tal manera que no se convierta 
después en una persona corrupta y abusadora.

La juventud actual es diferente de la que existía hace po-
cos años. Su mundo de referencia es la informática y sienten 
lejos los objetivos tradicionales de la enseñanza por materias, 
y la expresión religiosa sacramental. Se presentan por tanto 
grandes retos para acomodar la enseñanza y la vivencia reli-
giosa a estos jóvenes de hoy. En ese sentido la pastoral voca-
cional, la pastoral juvenil, la educación tienen grandes retos 
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Por Jesús María Aguirre SJ

“Los jesuitas ya fueron célebres por haber utilizado la se-
ducción en las formas religiosas, por haber llevado a las 
muchedumbres al seno de la Iglesia romana mediante la 
seducción mundana y estética del barroco, o cercado de 
nuevo la conciencia de los poderosos a través de frivoli-
dades y mujeres. Los jesuitas fueron, en efecto, el primer 
ejemplo moderno de una sociedad de seducción de masa, 
de una estrategia del deseo de las masas. No lo han hecho 
mal, y una vez eliminados los encantos austeros de la eco-
nomía política y de un capitalismo de producción, una vez 
eliminado el ciclo puritano del capital, es muy posible que 
empiece la era católica, jesuítica de una semiurgia suave y 
zalamera, de una tecnología suave de la seducción”.

Jean Baudrillard: De la seducción, 
Ed. Cátedra, 1981, p. 165

Comienzo con esta cita bastante provocadora de Baudri-
llard para mostrar la fama de los jesuitas en el manejo de 
los dispositivos de atracción de las masas. Si recorremos las 
estrategias de la Ratio Studiorum para formar a los alumnos 
en el arte de la retórica y ejercitar a discípulos en la expre-
sión oral y escrita a través de los discursos y del teatro, o si 
analizamos el acercamiento de los misioneros a las culturas 
nativas por medio del arte y la música, constataremos que 
utilizaron todos los recursos más avanzados de la época para 

EL APOSTOLADO SEDUCTOR DE LOS 
JESUITAS EN COMUNICACIÓN

Radio Fe y Alegría El Nula, estado Apure.

Portada de la edición número 171-172 de la 
revista Comunicación, en ocasión de su 40 

aniversario, 3er y 4to trimestre de 2015.
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impregnar con el Evangelio la cultura. Esa imprescindibilidad de los re-
cursos expresivos, bien entendida, debería ser una marca de la formación 
jesuítica, aunque por la edad se imponga el estilo impreso de Gutenberg 
sobre la marca audiovisual de Mc Luhan. Ya la inundación de la videocul-
tura y la explosión de las redes sociales con sus paradojas, nos han obligado 
a entrar en un nuevo mundo, signado por la cibercultura, y es hora de que 
recuperemos el espíritu emprendedor de nuestros antepasados, más lejanos, 
y otros más cercanos a quienes recordamos en las líneas siguientes.

Si bien la revista SIC fue el primer órgano de difusión y comunicación 
pública de los jesuitas, varios jesuitas, entre ellos el P. Pedro Pablo Bar-
nola, Juan Miguel Ganuza y otros mantuvieron sus columnas a lo largo 
de los años en los diarios La Religión, Últimas Noticias, El Nacional y El 
Universal. Así también los padres Epifanio Labrador y Fernando Acosta 
incursionaron en la radio con programas de orientación pastoral y crearon 
a principios de los setenta la primera oficina de Servicios Comunicaciona-
les (SERCOS). Ambos fueron asesores del Centro de Cultura Fílmica y 
cooperaron posteriormente en la Secretaría de Comunicación de la Con-
ferencia Episcopal Venezolana y de Radio Vaticana para América Latina, 
respectivamente.

A partir de esa pequeña semilla, y alentados por la Congregación General XXXI, que por primera vez en la Compañía 
dedicó un documento programático a los Medios de Comunicación Social y a los Servicios de Información (Decretos: 35, 
36,37) se fundó en 1974, el Centro de Comunicación Social, Jesús María Pellín, epónimo de un destacado obispo, que se 
destacó por su posición crítica frente a la dictadura de Pérez Jiménez. Entre los principales objetivos del nuevo Centro estaban 
la incursión en los medios modernos de radio, cine y TV, la formación de comunicadores y el análisis crítico de los medios, en 
complementación con la Escuela de Periodismo de la UCAB fundada en 1961, cuya impronta considerable en el país apenas 
se ha analizado (Cuadro 1).

Cuadro 1. Egresados de la escuela de comunicación social de la UCAB (1965-2016)

Total de Egresados
Título Obtenido Distribución por mención

Licenciados Técnicos Audiovisual Periodismo Publicidad
7.075 6.976 99 2.593 1.245 2.480

Datos estadísticos suministrados por la Escuela de Comunicación en el primer semestre.

El Centro tenía también la función de animar el Sector de la Comunicación en sus múltiples expresiones no solamente 
periodísticas y culturales, sino de pastoral y desarrollo social.

La producción y emisión radiofónica de series pastorales como Caminos de Esperanza, a través de un centenar de emisoras, 
la distribución del programa Jurado 13 de Mario Kaplún, la difusión de las películas Enigma en los canales nacionales de 
TV con acompañamiento de foros, la filmación de algunos cortometrajes en 16 mm y después en video, la elaboración de 
diapomontajes y la grabación de los primeros cancioneros de los jesuitas Miguel Matos y Alex Salom, fueron algunas de las 
actividades comunicacionales. A estos servicios se unieron las tareas de docencia a nivel superior y la formación de comunica-
dores de base en las parroquias y comunidades populares con su órgano Cuadernos de Comunicación de Base, coordinado por 
el P. José Martínez de Toda y las reuniones anuales, al estilo de los festivales. Casi todos los jesuitas impartían a las vez clases 
en las Escuelas de Comunicación Social en la UCAB y en la UCV, donde captaron estudiantes valiosos, que después se han 
destacado en la investigación como Marcelino Bisbal, en el ejercicio profesional como César Miguel Rondón, y en actividades 
gremiales como Javier Conde, entre otros. Los miembros más estables del Centro fueron los jesuitas PP. Epifanio Labrador – 
Superior de la comunidad –, Ignacio Ibáñez – Director de la Escuela de Comunicación de la UCAB –, José Ignacio Rey, José 
Martínez de Toda y Terrero –primer Director del Centro –, Francisco J. Tremonti y Jesús María Aguirre; a ellos se unieron 
Rosita Vásquez – del Instituto del Apostolado del Bien, asistente de SERPAL – y personal laico. En conjunción con estas 
actividades surgió la revista Comunicación: Estudios Venezolanos De Comunicación, como órgano de reflexión y análisis de los 
procesos comunicacionales del país con una mirada crítica y alternativa, bajo la conducción del P. José Ignacio Rey.
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Simultáneamente con la creación del Centro Pellín, el P. José María 
Velaz, muy atento a los cambios culturales, sobre todo cuando de trataba 
de ver su carácter multiplicador y su potencial universalizador, explo-
ró los caminos para la expansión de la enseñanza a través de la radio, 
creando el Instituto Radiofónico de Fe y Alegría, a imitación de Radio 
Sutatenza de Colombia, y aplicando la medotología ECCA de las Islas 
Canarias. En esa empresa se sumaron el P. Javier Castiella, P. José María 
Baquedano, y una larga lista de laicos de la categoría de Gerardo Lom-
bardi, Raiza Cepeda, Dulce García y otros muchos.

En el año 1986, a raíz de la formulación del Proyecto de Provincia, 
se reestructuró el Centro Pellín, ya situado en el Centro Valores, con la 
distribución de sus recursos humanos y técnicos. Los equipos y parte del 
personal pasaron a Radio IRFA y la revista Comunicación se asoció al 
Centro Gumilla, que también trasladó sus oficinas de Santa Mónica al 
mismo Centro Valores. A su vez las actividades docentes de Educación 
Superior y la contribución del Equipo de la Revista se han mantenido a 
lo largo de cuarenta años hasta nuestros días.
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La labor de algunos otros francotiradores de la cultura, como por ejemplo el P. Carmelo Vilda en el intercambio con los 
artistas o el P. Ignacio Castillo con su núcleo Agua Fuerte, requeriría un tratamiento especial, pues abriría otra reflexión sobre 
la pastoral de las personas en el ámbito de la expresión artística, apenas visualizado, pero de gran impronta.

Tanto la revista SIC como la de Comunicación, que han reflejado a los demás ámbitos, han sido reconocidos con los co-
rrespondientes premios nacionales y hoy son referencias imprescindibles para poder reconstruir la memoria de la Iglesia vene-
zolana y de la transformación del país. A su vez IRFA ha recibido múltiples reconocimientos, incluido el Premio Monseñor 
Pellín de la Conferencia Episcopal.

Las nuevas generaciones han entrado con entusiasmo en las redes sociales de la Compañía, tal como muestran los últimos 
levantamientos de  datos (J.M. Aguirre; J. Martínez de Toda), y es de esperar que la dinámica progrese.

Sin embargo, a pesar de estos logros, seguimos bastante 
rezagados en la aplicación de las nuevas formas de seducción 
del nuevo mundo cibercultural que espera también nuestra 
inculturación. Y a quien le suene mal la palabra seducción le 
recomendamos la lectura de Jeremías (20,7-11): “Me sedujis-
te, oh Jehová, y fui seducido; más fuerte fuiste que yo, y me 
venciste…”.

Notas:
Aguirre, Jesús María (2009) Recursos humanos jesuíticos en comunicación 

social en América Latina, CENTRO GUMILLA. Caracas.
Aguirre, Jesús María (2013) La Compañía de Jesús y la defensa del dere-

cho humano a la comunicación. Recuperado en:
http://www.ausjal.org/tl_files/ausjal/images/contenido/CARTA%20

DE%20AUSJAL/Cartas%20AUSJAL%20PDF/Carta%20de%20
AUSJAL%2039.pdf

Lazcano, José Agustín (2016) Sembrando Esperanza. Curia Provincial, 
Caracas.

Martínez de Toda, José (2014) Redes digitales jesuitas en: http://gumilla.
org/biblioteca/bases/biblo/texto/COM2014166_60-67.pdf 
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Los jesuitas fueron expulsados (1767) del territorio vene-
zolano por el rey Carlos III por razones que se guardó “en su 
real pecho”. Apresados y retenidos en las mazmorras de La 
Guaira durante meses en espera del barco que los llevara al 
destierro. Ya en la República fueron prohibidos (1848) por el 
presidente José Tadeo Monagas; no había ninguno en Ve-
nezuela, pero al Presidente le dijeron que eran muy malos y 
éste se curó en salud prohibiéndolos.

El Delegado Apostólico de la Santa Sede Pietropaoli en 
1916 le solicitó al general Juan Vicente Gómez el permiso 
para que entraran dos o tres a dirigir el Seminario. Permi-
so que fue concedido aconsejando discreción y silencio. El 
Delegado Apostólico avisó a los primeros que al entrar se 
identificaran como sacerdotes, pero no como jesuitas.

A la muerte del Dictador (1935) para los jóvenes integran-
tes de la “Generación del 28” el hecho de que los jesuitas 
hubieran sido autorizados por Gómez añadía argumentos 
contra su presencia en Venezuela. También era reciente 
(1932) la expulsión de los ignacianos de la naciente Repúbli-
ca española. Todo reforzaba la leyenda negra. Por eso mu-
chos políticos con los que nacería la democracia en nuestro 
país creían que harían un gran servicio si los expulsaban y 
ya en 1936 la expulsión de los jesuitas era una bandera de la 
joven generación que irrumpía en la política. Entre tanto los 
jesuitas se limitaban a su labor pastoral de formar sacerdotes 
jóvenes en el Seminario Interdiocesano y gente cristiana en 

Jesuitas y gobiernos 
en Venezuela

Por Luis Ugalde SJ

dos colegios y en las iglesias de San Francisco (Caracas), S. 
Felipe (Maracaibo) y en un conjunto de comunidades cristia-
nas en Lídice y en Catia.  Pronto nacería la revista SIC (1938) 
con la explícita voluntad de contribuir al parto de la Venezuela 
que nacía y participar en el debate nacional con su visión 
socio-política basada en la doctrina social de la Iglesia. Una 
revista no nace para estar callada ni oculta. SIC desde su 
nacimiento hace 78 años (hoy la más anciana de Venezuela) 
ha sido fiel a su vocación cristiana pública y polémica. A la 
sombra de la revista nació 25 años después el Centro de 
Investigación y Acción Social. Luego del Concilio Vaticano 
II (1965) y de la transformadora Conferencia de los obispos 
latinoamericanos en Medellín (1968), nace el Centro Gumilla, 
que hasta nuestros días se ha mantenido en la polémica con 
sus investigaciones y acción y en la incómoda vigilancia de 
los gobiernos de turno y sus realizaciones de justicia social.

No parece que el presidente López Contreras tuviera 
nada contra los jesuitas y varios de sus nietos estudiaron 
luego en el colegio S. Ignacio. Su gobierno -en plena guerra 
mundial- fue receptivo a la solicitud de algunos jesuitas y de 
otros, y autorizó la entrada a Venezuela de refugiados vascos 
antifranquistas que huían del avance nazi en Francia.

En octubre de 1945 Medina fue derrocado por Acción De-
mocrática unida a militares jóvenes y vino el llamado “Trienio 
Adeco”, que se inició con la Junta de Gobierno presidida por 
Rómulo Betancourt. Pronto se convocó la Asamblea Cons-
tituyente en 1946. En ella el debate contra los jesuitas tomó 

C
om

un
ic

ad
o 

de
 lo

s 
je

su
it

as
, fi

rm
ad

o 
po

r 
lo

s 
pa

dr
es

 L
ui

s 
U

ga
ld

e 
y 

Fr
an

ci
sc

o 
Ja

vi
er

 D
up

lá
, 

lu
eg

o 
de

 la
 d

et
en

ci
ón

 d
e 

lo
s 

m
ie

m
br

os
 d

e 
la

 
C

om
un

id
ad

 d
e 

La
 V

eg
a 

el
 4

 d
e 

m
ar

zo
 d

e 
19

89
. 



132016

fuerza y el año 1948 se llegó hasta las puertas de la expulsión 
de los jesuitas. El destacado dirigente comunista Juan Bau-
tista Fuenmayor (que medio siglo después cordializaría con 
los PP. Arturo Sosa y Luis Ugalde) en febrero de 1947 deba-
tía lanza en ristre en la Constituyente contra la inclusión del 
nombre de Dios en el Preámbulo de la Constitución y contra 
los jesuitas.  “Creo -decía- que hay allí una cosa que llaman 
Compañía de Jesús, que es lo que tiene verdaderamente ti-
ranizada a la Iglesia Católica venezolana”. En aquellos tiem-
pos y en la Constituyente no era menos antijesuita el sentir 
de muchos de AD. Tanto así que el joven diputado y discípulo 
de los jesuitas, Rafael Caldera, se refería así al diputado anti-
clerical adeco González Cabrera: “si él pudiera, hoy por hoy, 
pedir la expulsión de las órdenes religiosas, por lo menos la 
de los jesuitas y lograrla. Y si pudiera lograr la supresión de 
todos los colegios católicos, sincera y abiertamente, lo ha-
ría (…) él posee la obsesión de la Compañía de Jesús. Él 
ve los jesuitas hasta en la sopa”. El contexto internacional 
con la guerra civil española y la amenaza nazi mundial tenía 
repercusión en Venezuela y alimentaba la polarización y es-
tereotipos según los cuales los jesuitas eran considerados 
(por quienes pronto serían gobierno) como “curas falangistas 
y trabucaires”, que nada bueno podían traer a Venezuela. En 
realidad, la mayoría de los jesuitas aquí eran vascos cuyos 
familiares eran antifalangistas y lucharon contra Franco. Por 
otro lado, estaba la realidad venezolana y la lucha por hacer 
presente en la vida nacional una Iglesia que no se recluía en 
la sacristía y que quería ser levadura y sal en la política y en 
la educación nacional con una presencia libre y en igualdad 
de condiciones. Con lo cual se entraba en la polémica. Es 
interesante reconocer que AD con el tiempo será tal vez el 
partido que más reconoció el aporte de la educación católica 
y apoyó a las escuelas en sectores de bajos ingresos.

En la década militar que siguió al golpe que derrocó al 
presidente Rómulo Gallegos en 1948 ocurre algo paradójico. 
El derrocamiento del gobierno adeco fue deseado por mucha 
gente, a causa de su sectarismo. El P. Barnola en diciembre 
de 1948 en el editorial de SIC celebró el derrocamiento como 
el fin de “la noche blanca”. La nueva presencia militar derivó 
en 1952 en la dictadura perezjimenista. La paradoja consis-

te en que a fines de 1957 Barnola era Rector de la nacien-
te universidad católica y fue puesto preso por no aceptar la 
prisión de Caldera y alentar a las protestas antidictatoriales 
de la UCAB. También parecía paradójico que la Universidad 
Católica Andrés Bello, con la protesta estudiantil y las firmas 
profesorales contra el Dictador, pareciera a punto de ser ce-
rrada por el gobierno, antes de graduar a la primera promo-
ción. Este tema dividió a los jesuitas frente a Pérez Jiménez.

El servicio nacional meta-político de COPEI 
En la inicial inspiración y formación de COPEI hay varios 

destacados jesuitas decididos a contribuir a una Iglesia mo-
derna con proyección en la vida nacional más allá del templo 
y de las devociones, con laicos bien formados, convencidos, 
comprometidos y profesionalmente competentes. Esto era 
novedoso y audaz en un país de élites anticlericales que con-
sideraban la religión como comprensible en niños y abuelas, 
pero no apta para ilustrados universitarios. Primero fue la 
Acción Católica formada por jóvenes laicos convencidos y 
su presencia creyente en la Universidad. Pronto se conven-
cieron en Venezuela y otros países latinoamericanos de la 
necesidad de una presencia política abierta y distinta de los 
partidos conservadores. Manuel Aguirre llevará la doctrina 
social de la Iglesia a la fundación de ligas agrarias, coopera-
tivas, círculos obreros, sindicatos de inspiración cristiana y a 
la juventud universitaria… También los PP. Iriarte y Manuel 
Aguirre contribuyeron fuertemente a la formación del clero 
con una nueva visión social con alternativas distintas del 
marxismo estatista y del liberalismo individualista. Más allá 
de los estereotipos que lo confundían con la derecha falan-
gista, la democracia cristiana entre 1938 y 1968 transformó 
la historia de Venezuela y también el catolicismo en nuestro 
país, dándole a la fe cristiana carta de ciudadanía democráti-
ca en todos los ámbitos. Con ello en cierto sentido COPEI se 
perjudicaba en lo meramente electoral partidista, pues a me-
dida que avanzaba su presencia y significación en la política 
democrática, contribuía muy significativamente a que otros 
partidos se abrieran a lo cristiano y que el voto católico cada 
vez fuera más amplio y plural y no dirigido a un solo partido. 

Rafael Caldera entrega la Medalla al Educador al 
hermano Gregorio Lanz SJ, el 27 de junio de 1973. 

Zapatazo del 7 de marzo de 1989, El Nacional. 
Crónica Gráfica de la Provincia.

Rafael Caldera con Hermann González Oropeza 
SJ. Crónica Gráfica de la Provincia.
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En las últimas décadas hay políticos católicos en diversos 
partidos y el tema religioso no es tema de campañas elec-
torales. El tema del chavismo y la religión es un fenómeno 
especial, pero no la trataremos aquí. 

En Venezuela el primer gobierno de Caldera (1968-73) 
tuvo la virtud de no ser clerical y la Compañía de Jesús de 
no tratar de aprovecharse del hecho de que discípulos su-
yos estuvieran gobernando. Más aún, se daría en ese tiempo 
cierta tensión con la postura crítica de la revista SIC hacia 
el gobierno. Para 1970, la Iglesia latinoamericana estaba en 
plena evolución con el postconcilio, Medellín y la teología de 
la liberación y ello se hacía presente en Venezuela. El Centro 
Gumilla hacía un esfuerzo por no quedarse en la Rerum No-
varum (1891) ni en la clase media, sino ver la realidad y la vi-
vencia del Evangelio desde las mayorías pobres y creyentes 
de América Latina con un espíritu postconciliar. Esto abrirá la 
puerta a nuevas perspectivas, y polémicas y a la acusación 
de que el Centro Gumilla estaba infiltrado de marxismo.

La década de los sesenta fue de apertura y de gran 
creatividad y compromiso cristiano en las universidades, en-
frentando el predominio de la izquierda en ellas en tiempo 
de guerrilla marxista. También AD en esta segunda época 
aprendió a valorar el aporte cristiano y ya era más laica que 
laicista y valoraba el aporte cristiano también en la educa-
ción. Por su parte la educación católica fue evolucionando, 
abriéndose con numerosas escuelas en sectores pobres y 
en comunidades indígenas con nuevas iniciativas como la 
de Fe y Alegría y numerosas escuelas populares parroquia-
les y de congregaciones religiosas constituidas en verdadero 
movimiento de educación popular. Esto ya no se vivió como 
enfrentamiento (como en 1946), sino como colaboración de 
la Iglesia y del Estado para poder dar educación de mejor 
calidad a los sectores más pobres. 

Socialismo. Para los cristianos hasta los años setenta 
estaba muy claro que el socialismo era estatismo ateo con 
todas sus consecuencias negativas e inaceptables. Es sa-
bido que incluso la socialdemocracia bebía de fuentes mar-
xistas. Pero la simplificación impide la comprensión de las 
evoluciones políticas. La socialdemocracia europea pronto 
rompió con el marxismo leninismo de la Unión Soviética (a 
pesar de su raíz común) y la palabra socialismo se volvió más 
ambigua y plural.

En Venezuela la inmadura decisión comunista y del MIR 
de ir a la lucha armada para tomar el poder estuvo marca-
da por el encandilamiento con Fidel Castro y la Revolución 
Cubana.  Ya en 1964 para dirigentes comunistas era claro 
el fracaso y la necesidad de pensar las cosas de otra ma-
nera y reinsertarse en la democracia. Al mismo tiempo en 
la “izquierda” iba creciendo la visión crítica hacia el bloque 
soviético. Esto llevó a una gran crisis en el partido comunista 
en 1968 a propósito de la “Primavera de Praga”, rebelión pa-
cífica de una sociedad que quería emanciparse de la Unión 
Soviética y de su modelo político totalitario y asfixiante. Praga 
pronto fue invadida por los tanques rusos y las esperanzas 
momentáneamente aplastadas. Esta crisis dio origen al MAS 
como fuerza socialista crítica que se separaba del partido 
comunista y tomaba distancia en Venezuela de la lucha ar-
mada (de la que venían sus dirigentes) y del modelo soviético 
y cubano. Este socialismo des-dogmatizado se encontró con 
cristianos críticos que buscaban nuevas formas de huma-
nismo social que encarnaran las esperanzas de los pobres. 
Socialismo y teología de la liberación fueron movimientos 
que trataban de expresar y recoger las esperanzas de los 
pobres y diseñar sociedades inclusivas. El Centro Gumilla 
-con otros- representó en cierto modo en los años setenta y 
ochenta esta apertura y búsqueda más allá de cierta rigidez 
en la más tradicional doctrina social de la Iglesia. El fenóme-
no era tan universal que en 1971 el papa Pablo VI escribió 

El Presidente, Eleazar López Contreras, entre 
el padre Martín Urrutia (Provincial) y el padre 
Emiliano Echaguíbel (Rector del Colegio San 
Ignacio), 1940. 

“Creo que hay allí una cosa que llaman Compañía 
de Jesús, que es lo que tiene verdaderamente 

tiranizada a la Iglesia Católica venezolana” Juan 
Bautista Fuenmayor, febrero de 1947.

Arturo Uslar Pietri (Ministro de Educación) y 
Eleazar López Contreras (Presidente de la 

República) en la bendición e inauguración del 
nuevo pabellón del Colegio San Ignacio de 

Caracas en 1940.
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la Carta Apostólica Octogésima Adveniens (en los 80 años 
de la Rerum Novarum). Entre las novedades que señala el 
Papa está que “hoy día, los cristianos se sienten atraídos por 
las corrientes socialistas y sus diversas evoluciones”. El Papa 
no condena esa realidad, pero advierte que “se impone un 
atento discernimiento” (n.3) y señala certeramente que con 
demasiada frecuencia los cristianos, atraídos por el socialis-
mo tienden a idealizarlo. Lo interesante es que en Venezuela 
se dio esa apertura y discusión en la vida nacional y dentro 
de la Iglesia sin que hubiera divisiones mayores. Lo cual hizo 
mucho bien, pues reconoce que las enseñanzas sociales de 
la Iglesia no son dogmas cerrados, sino principios que ilumi-
nan la condición del hombre en sociedad, que con la inspira-
ción y orientación evangélica animan el compromiso social, 
pero que requieren de políticas concretas que respondan de 
verdad a la vigente exclusión de los pobres y a la pobreza 
estructural y la desesperanza de más de la mitad de la pobla-
ción, que carece de posibilidades de ser sujeto humano en la 
economía, en la política y en la sociedad.

En estas décadas se produjeron también reacciones ra-
dicales contra la Compañía de Jesús, ya no por ser baluarte 
del conservadurismo, sino más bien acusada de izquierdis-
mo inflitrada de marxismo. De nuevo salieron los mitos: todo 
sacerdote (y los hubo muchos) que en América Latina se des-
tacaba en la acción social o en la Teología de la Liberación 
o en declaraciones pro socialistas era señalado como jesuita 
(así Ernesto Cardenal, Gustavo Gutiérrez y Leonardo Boff, 
ninguno de los cuales era jesuita). Fueron también tiempos 
de obispos, sacerdotes, y de religiosas y religiosos mártires, 
acusados de comunistas, víctimas de la oleada dictatorial 
militar que la justificaban como necesaria para defender del 
comunismo a la civilización occidental y cristiana.

De 1971 a 2016 han pasado 45 años y el mundo ha cam-
biado profundamente. Se derrumbó el Muro de Berlín y el 
Bloque Soviético, China surgió como una poderosa econo-

mía capitalista férreamente controlada por el partido único 
comunista. En América Latina fracasaron las dictaduras 
anticomunistas y los neoliberalismos sin respuesta para los 
pobres, pero también los diversos ensayos “socialistas” tal 
vez con menor dogmatismo marxista-leninista. Por ejemplo, 
Chile, Perú, Nicaragua y otros ensayaron y cosecharon fra-
casos. La ilusión cubana llegó a un callejón sin salida con un 
régimen totalitario sin libertad y en pobreza.

Para los cristianos es necesario no canonizar políticas 
ni confundirlas con el Reino de Dios en la tierra, sino dejar 
abierta la discusión con argumentos sólidos y propuestas 
que resistan la prueba de la realidad. 

La decadencia y creciente pobreza (1978-1998) de una 
democracia que había tenido éxitos notables en sus prime-
ros 15 años, ha dado paso a una alternativa mesiánico-mili-
tar de castigo a las corrupciones anteriores y de esperanzas 
socialistas de una tierra sin mal. Hoy de nuevo el país vive 
el rotundo fracaso de lo que hace tres lustros para muchos 
era una esperanza de renacer político y social. Todo está de-
masiado reciente para que lo abordemos en este breve en-
sayo. El rechazo de realidades injustas fácilmente alimenta 
utopías con seguidores entusiastas. Es más difícil construir 
soluciones que soñar ideales; la construcción requiere me-
nos ideología política y más pragmatismo efectivo centrado 
en el diagnóstico serio de nuestras enfermedades sociopolí-
ticas y económicas que excluyen a la mitad de la población y 
perpetúan su pobreza. Los jesuitas (junto con otros muchos 
y siempre dentro de la Iglesia) deberemos aportar el com-
promiso del Evangelio, el conocimiento de la realidad y el 
discernimiento constructivo. En cuanto a los gobiernos, es 
importante mantener viva la cautela que pide Jesús frente a 
la perpetua tentación del poder que domina y oprime y bus-
car convertirlo en amor y servicio.

Parte de la historia de Venezuela desarrollada por el Grupo Utopía del Liceo de Vacaciones en un mural de 100 m2, en La Vega (Caracas) en los años 
ochenta. Crónica Gráfica de la Provincia.
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Jesuitas y laicos en la Parroquia 
San Ignacio de Loyola de la ciudad 
de Maturín

Por Mariano Fuente SJ

Fachada de la parroquia San Ignacio de Maturín en la actualidad, agosto 2016. 

Pancartas con las Comunidades Misioneras de la Parroquia San 
Ignacio de Maturín, agosto 2016. 

Jean Pierre Wyssenbach SJ, Superior de la Comunidad San Ignacio de 
Maturín, agosto 2016. Foto de Gustavo Ulloa.
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Todo empezó con el Proyecto de Diocesano de Renovación y Evan-
gelización de la diócesis de Maturín, establecido por los documentos del 
Concilio Vaticano II, y las sucesivas Conferencias Generales del Epis-
copado Latinoamericano, la Diócesis de Maturín busca cómo realizar la 
renovación de sus instituciones.

Las jornadas de iniciación se realizaron a lo largo de los años 1997 
y 1998, concluyeron en noviembre. 

Fueron convocadas las organizaciones laicales que existían en las 
parroquias. Cofradías del Sagrado Corazón, Legión de María, Renova-
ción Carismática, los Catequistas y servidores, las Pastorales y los Mo-
vimientos. Los expertos, sacerdotes venidos del México, presentaron la 
experiencia en cuatro encuentros. Se reunían en casas de retiro de El 
Guácharo y de Villa Loreto. Dinámicas participativas adiestraron a los 
laicos más atentos al fin que se pretendía. Ese fin era: La Comunidad 
Parroquial, algo nuevo jamás experimentado. 

En el mes de noviembre, con el IV Encuentro celebrado en la Casa 
de El Guácharo, con asistencia del Obispo y los promotores, sacerdotes 
que acompañaron la experiencia y algunos laicos, la Diócesis abrazó el 
compromiso de empezar a caminar por el nuevo sendero que lleva a la 
comunidad.  

En entusiasta ceremonia de despedida el Obispo, Monseñor Diego 
Padrón Sánchez, auguraba que para 2008 toda la Diócesis de Maturín 
sería un encantador sembradío de comunidades parroquiales, que ha-
rían de la diócesis una Comunidad de comunidades. Con el saludo de 
despedida, “reúnanse”, se cerró esta gozosa experiencia.

Las reuniones debían ser periódicas.  Mejor, semanales. Todos los 
miembros de la Parroquia tenían que sentirse convocados. El primer 
paso era conformar el Consejo Pastoral Parroquial. No me fue difícil 
establecer los miembros del futuro Consejo Parroquial. Procedí apoyán-
dome en la organización que ya tenía.

Tenía la experiencia de crear los Consejos de Nivel con todos los 
profesores del curso académico. Para ello busqué las personas que se 
iban haciendo conocidas de los distintos grupos de coordinadores. Eran 
12 personas, incluidos los otros dos sacerdotes de la Parroquia. Sabía 
cómo eran las reuniones de todos los profesores del Nivel, y su resisten-
cia a colaborar en la reunión. Por eso empecé las reuniones semanales 
con esos elegidos. 

En las reuniones hablábamos de la Parroquia. Me informaban de 
todo lo que se había hecho desde su fundación en 1974. Demostraron 
un gran aprecio por lo sacerdotes que habían tenido. Contaban su ma-
nera de ser y actuar, y lo logrado en la parroquia, que sentían modelo de 
las demás de Maturín. 

Este que llamamos Equipo Inicial, se mantuvo fiel a las reuniones 
semanales, y firme en pensar lo que habría que hacer. Como instru-
mento de transformación de la persona, alentamos esta práctica con el 
ejemplo de Iñigo de Loyola que encontró a Jesucristo y con ello su con-
versión por medio de este tipo de lectura repetida del Evangelio. Como 
respuesta a las necesidades del entorno parroquial, servicio litúrgico, 
catequesis, atención al joven, trabajo por la vida, economía, manteni-
miento y construcción, los 6 Equipos Apostólicos. 

Nos cuesta hacer tomar conciencia de que estos Equipos Apostó-
licos se mantienen en su misión creativa de respuesta a las nacientes 
necesidades, siempre emergentes, por medio del Encuentro personal 
con Jesucristo, en oración diaria.

Hacemos sentir con la experiencia que el compartir de la Palabra 
sólo es verdadera oración, cuando ese compartir testimonia la acción 
de la Palabra en la transformación de la vida de la persona que comu-
nica su experiencia.

Para ello se reiteran los talleres-retiro, haciendo énfasis en la ense-
ñanza de la oración diaria, por medio de la lectura orante del evangelio 
del domingo siguiente. Cada día de la semana se sigue el método de 
la Lectio Divina: lectura, oración, contemplación. Se instala en todas las 
reuniones que se realizan en todas las actividades parroquiales el com-
partir esta Palabra. Los Grupos Apostólicos aceptan revisar su manera 
de compartir esta palabra, enseñándoles a pasar en el compartir del dar 
su opinión a comunicar la acción de esa Palabra en su vida.

La actividad que dejamos instalada en la conciencia de los reunidos 
es ayudar a cada miembro de la Parroquia San Ignacio, en cada sector, 
a que descubra el llamado que puede tener para participar en los referi-
dos Equipos Apostólicos. 

Estos Equipos, se inician con un llamado a integrarse en la Or-
ganización Parroquial. Dado este primer paso debe surgir el Equipo 
Apostólico, capaz de responder responsablemente a cada una de las 
necesidades descubiertas, y posibles. 

Estos pasos iniciales que se podían presentar como un sueño, se 
hicieron realidad al crecer rápidamente el número de personas que ha-
bitan en la extensión de la Parroquia. Los Equipos se establecen en 
toda la Parroquia en cada una de las siete, que llamamos Comunidades 
misioneras, porque son la cabeza de unos sectores con varias nuevas 
urbanizaciones. 

La experiencia inicial se traslada a cada una de ellas, con las mis-
mas metas y objetivos dichos, hasta conseguir en cada una de ellos el 
Equipo Sectorial Pastoral, con los 6 Equipos Apostólicos. 

En el camino, fueron faltando jesuitas, pero seguimos caminando. 
La Diócesis, preparó celebradores de la Palabra para los domingos, mi-
nistros extraordinarios de la eucaristía hombres y mujeres. Todos estos 
se fueron manifestando en la comunidad. Sin saber mucho de dones y 
carismas, entendieron su valor en el servicio, y así llegaron los coordi-
nadores de las Comunidades Misioneras. 

Los coordinadores de la Comunidad Misionera son seglares, la 
mayor parte mujeres. Tienen los recursos económicos procedentes de 
colectas de misas y celebraciones los domingos, y de rifas, verbenas y 
otras búsquedas, por industrias, comercios y alcaldía.

Cuatro de ellas tenían ya su sede propia, con su templo o capilla.  
Dos han edificados bellas capillas adecuadas al número de personas 
que se congregan. Una de ellas tiene una capilla en construcción.

Sabemos los límites del territorio de la Parroquia porque están en 
el Decreto de erección de 1974. El número de habitantes se puede dar 
con alguna aproximación. Salvo la comunidad rural con caseríos disper-
sos,  son urbanizaciones nuevas, ordenadas por módulos, manzanas y 
zonas. La población se acerca a las 160.000 habitantes. Las personas 
que participan, asiduamente, en la organización religiosa, cultural y so-
cial,  en reuniones, procesiones y otros cultos, son alrededor de 3.000. 
Sin comparar, nos parece un porcentaje muy común entre las que se 
tienen por católicos, y del modo presentado, participan. Dos sacerdotes 
jesuitas celebran los sacramentos, visitan a los enfermos, comparten 
servicios y ministerios con los demás sacerdotes del presbiterio de la 
Diócesis de Maturín.

Es difícil llegar al “laico, colaborador con el jesuita, en la misión de 
Cristo”. En la experiencia vivida y que he tratado de narrar, siento que 
se ha dado este proceso. Empezamos solos los jesuitas, teniendo al 
lado  unas personas que se habían acercado a nosotros. Las acogimos, 
pensamos juntos, largo tiempo de encuentros y celebraciones festivas, 
evaluamos, y en creciente escucha fuimos decidiendo con todo lo apor-
tado. 
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Si se quiere expresar brevemente lo que ha caracte-
rizado la relación entre las obras de la Compañía de Je-
sús y los laicos comprometidos en la historia de Ciudad 
Guayana, creo que sin lugar a dudas tendría que hablar 
de la magnitud del compromiso.  Pero no es cosa sencilla 
hablar de esta historia, porque fácilmente el narrador se 
puede quedar corto, y se queda corto porque las obras 
son tan variadas que no todos las conocen a plenitud.

Indudablemente que lo más visible de las obras de 
la Compañía en Guayana está representado por Fe y 
Alegría, el Colegio Loyola Gumilla y la Universidad 
Católica Andrés Bello. Pero hay más, desde los años se-
tenta, los jesuitas realizan una importante labor pastoral 
en sectores populares de la ciudad donde los laicos se 
incorporan, formando comunidades eclesiales de base, 
en torno a sacramentos, retiros espirituales, encuentros 
familiares y culturales, etc.

El barrio Los Monos, Campo Rojo y Bella Vista, en-
tre otros, fueron y son escenarios de toda esa labor que, 
si bien está impulsada por religiosos, se mantiene gracias 
a la participación laica. Un trabajo humilde y silencioso, 
pero indiscutiblemente valioso.

Un buen ejemplo de la labor de los laicos en favor 
de las obras de la Compañía de Jesús, fue la creación 
de la Universidad Católica Andrés Bello de Guayana. 
La Compañía decidió confiar su fundación a un grupo 
de laicos comprometidos. Este equipo fundador estaba 

integrado por destacados profesionales, que abandona-
ron proyectos de vida individual para trabajar en lo que 
se llamó el sueño de la UCAB Guayana: una universi-
dad de corte humanista ignaciano, comprometida con la 
promoción de la ética cristiana, en una región evidente-
mente materialista. 

La coordinación entre la labor de los jesuitas y laicos 
se manifestó en el trabajo en redes que desde el año dos 
mil realizaron la UCAB, el Colegio Loyola Gumilla, Fe 
y Alegría, la parroquia Jesús Obrero, Cecal, Causa Ame-
rindia, el Hogar Madre Emilia y Nekuima. Esta forma 
de trabajar permitió un acercamiento entre la Compañía 
y los laicos. Ya no se trataba de una supervisión o depen-
dencia de la autoridad jesuita, sino de un mano a mano 
en labores que realizaban cotidianamente.

Como puede apreciarse, he tratado de destacar las 
obras sin mencionar nombres, porque cuando empecé a 
indagar para escribir estas líneas, me encontré con tan-
ta gente valiosa, que nombrar a unos omitiendo a otros 
sería una gran injusticia. Apoyándome en el Evangelio, 
diría que esos laicos comprometidos son como el Buen 
Pastor, no son simples asalariados que cumplen un tra-
bajo, son personas que dan la vida por unos ideales. 

Las obras de la Compañía en Guayana no requieren 
mayor presentación, porque están grabadas en el cora-
zón de la comunidad, pero serían inalcanzables sin la 
fuerza del compromiso de los laicos ignacianos.  Je
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Taller de Asesores de la Región Guayana del Grupo Juvenil 
Huellas, San Félix, noviembre de 2015. Universidad Indígena del Tauca, septiembre 2007.
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Las complejidades de la Venezuela actual han im-
pulsado el trabajo articulado entre diferentes organiza-
ciones, pero con objetivos similares en favor del bien 
común. Por ello desde 2010 surgió la Red Ignaciana de 
Lara (RIL) para concertar un espacio de encuentro en-
tre las diferentes obras de la Compañía de Jesús en la 
región. 

En la Red participan: La zona Fe y Alegría Lara-
Llanos, Huellas, la Parroquia Jesús de Nazaret de La 
Carucieña, el noviciado San Pedro Claver de Barquisi-
meto, el Instituto Jesús Obrero de la capital larense y el 
de Guanarito; el Instituto Radiofónico de Fe y Alegría 
con su emisora y el equipo del Centro Gumilla. Como 
animador de la red se encuentra Fidel Torres SJ, quien 
se desempeña además como maestro de novicios, desde 
allí se ha propulsado una relación de trabajo entre laicos 
y religiosos que ha rendido en los objetivos propios de 
todas las organizaciones cuyo trabajo social se comparte 
en experiencia y se enriquece.

La Red Ignaciana de Lara ha significado un verda-
dero espacio de encuentro. Un espacio para conocer el 
trabajo de cada organización, sus dinámicas y la forma 
de engranar algunas actividades en conjunto. Un ejem-
plo de ello ha sido la organización del Centenario de 
la SJ en la región este año con la realización de varios 
foros en diferentes lugares del estado para llevar el men-

La Red Ignaciana de Lara: un espacio de encuentro

saje de esperanza y de fe desde la perspectiva jesuítica y 
sus experticias. La interrelación de jesuitas y laicos en la 
red ha permitido desarrollar en profundidad el espíritu 
ignaciano en la forma de abordar las dificultades y po-
nerse en acción.

Desde la red y desde cada obra en Lara se combina 
la dedicación, el esmero, el deseo de “amar y servir en 
todo” para favorecer a los más humildes. Los jesuitas 
han logrado crear una sinergia de trabajo donde la par-
ticipación y la actuación en red destacan por encima de 
todo. 

En la actualidad existen programas con alianzas 
entre Fe y Alegría escuelas y el Centro Gumilla; entre 
IRFA, la Ucab y el Centro Gumilla; entre el IUJO y el 
programa escuelas; entre IRFA y el programa escuelas; 
Movimiento Juvenil Huellas, Fe y Alegría y el Centro 
Gumilla; entre el noviciado, la parroquia y el Gumilla; 
en fin, todos caminamos en una misma dirección arti-
culando los valores que los jesuitas les han inculcado a 
los laicos y la sabiduría popular que se ha adquirido en 
las últimas décadas para sumarla a la causa por la fe y 
la justicia social. Lara es un ejemplo más de promoción 
de la asociatividad para resolver problemas en común. 
La alianza entre laicos y religiosos ha dado sus frutos en 
favor de la solidaridad.

Por Piero TrepiccionePrimer Caminante 
en la Parroquia 

Jesús de Nazaret, 
mayo 2014.

Copa Centenario de los IUJO, 30 de julio de 2016.

Visita de las familias al Noviciado San Pedro Claver, abril de 2016.
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Por Mireya Escalante
Para hablar de colaboración entre jesuitas y laicos, hay que 

empezar por definir ambas partes de la frase. Por una parte, está 
la Compañía de Jesús a través de sus obras, que en Mérida 
significa Fe y Alegría, Irfa, Huellas, la Casa de Ejercicios de San 
Javier del Valle, la Parroquia San José Obrero (ya entregada a la 
Diócesis) y, por otra parte los laicos, que se podrían definir como 
los que no son religiosas, religiosos, ni sacerdotes. Pareciera una 
vocación por “defecto” para hablar en los términos de nuestros 
programas de la computadora, porque son muy pocos los laicos 
que han escogido esta situación después de un discernimiento 
o de una “elección de estado”, como nos plantea Ignacio en sus 
Ejercicios.

Cuando se pregunta por la relación jesuita-laicos, me trae a 
la memoria una caricatura que vi hace mucho tiempo, dos laicos 
conversaban y uno le dice al otro “Últimamente se habla mucho 
de nosotros los laicos. ¿Sí?, ¿quiénes? Le contesta el otro. Los 
obispos y los curas, le responde. ¡Ahhh!”.

Esta conversación refleja que la realidad, hasta ahora y en 
la praxis, de las relaciones entre laicos, religiosas, religiosos 
y sacerdotes, ha sido de dependencia. Las estructuras de 
organización eclesial son eminentemente piramidales, con una 
concepción de poder reservada para las cúpulas, que requiere, 
sin embargo, de una amplia base de sustentación: el pueblo de 
Dios, laico y llano.

En el caso de Mérida, esta relación jesuitas-laicos la vería en 
tres etapas con diferentes sujetos: 

Desde el colegio San José 
La primera de ellas, la del Colegio San José, más bien sus 

egresados, que se convirtieron en las fuerzas vivas de la ciudad 
destacándose muchos de ellos en las áreas técnicas, científicas, 
sociales, políticas y económicas, gracias a su excelente 

formación; muchos mantienen todavía relación no formal con las 
comunidades de jesuitas.

A decir de sus protagonistas, su formación religiosa estuvo 
orientada hacia lo social. Durante su etapa de escolaridad 
apoyaron escuelas nocturnas, vivieron la experiencia de visitar 
cárceles, ancianatos, entre otras cosas.

Ya desde antes del P. Arrupe se veía que el Colegio debía 
cambiar su target para dirigirse a clases sociales más necesitadas. 
Finalmente, no se dio el cambio, puesto que hubo la necesidad 
de venderlo y esa fue la razón de su cierre en el año 1962.

Luego perduró una estrecha relación de los egresados 
sobre todo con los sacerdotes jesuitas que habiendo estado 
en el colegio se quedaron en Mérida, como el P. Bilbao, el P. 
Madariaga. Ya estaba la sensibilidad sembrada y por eso muchos 
de los egresados en sus actividades profesionales ordinarias 
se apoyaban en algún miembro de la Compañía o viceversa. 
Nombrar algunas se hace difícil, pero sirva de ejemplo el apoyo 
de los Aguirre Pe en la obra de Fe y Alegría, concretándose en la 
construcción del colegio que lleva el nombre de Timoteo Aguirre 
Pe, uno de esos muchachos. O experiencias sociopolíticas 
llevadas por algunos egresados que recibían formación o apoyo 
de los sacerdotes.

No hay duda que la espiritualidad ignaciana se contagia a 
través de la educación, se trasmite ese “modo de proceder” tan 
peculiar y eso fue lo que ocurrió con estos exalumnos. 

Desde la Casa de Ejercicios
Otra forma en la cual se trasmite la espiritualidad ignaciana 

es a través de los Ejercicios Espirituales y es por eso que esta 
segunda etapa de las relaciones jesuitas-laicos tendrá como eje 
impulsor la casa de Ejercicios de San Javier del Valle. 

Durante la década del 80 estuvo dirigida por las Hermanas 
de Cristo Rey, Éxida, Aurora. Y aprovechando las tandas de 

Colaboración de jesuitas y laicos en Mérida
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ejercicios que daban P. Auz, P. Francés, P. Madariaga y P. Franco 
a los muchachos de los últimos años de los colegios y liceos. Con 
algunos de esos muchachos ejercitantes se organizó un grupo 
“Propagandista” para propiciar la realización de los ejercicios, 
que luego se fue transformado en Comunidad de Vida Cristiana 
(CVX).

Esta CVX, formada por bisoños estudiantes ulandinos, se 
dedicaba a promocionar los Ejercicios Espirituales y hacían 
misiones en época de Semana Santa a los pueblos del Sur, 
especialmente Guaraque, Mesa Quintero, Capuri, Río Negro. 
Comunidad que fue creciendo con la forma de pre comunidades, 
desde el Colegio de Fe y Alegría Timoteo Aguirre Pe y tenían 
relación con otras existentes en Maracaibo y Caracas. 

Se daba naturalmente una relación jesuitas-laicos porque 
justamente, las CVXs son comunidades laicales de espiritualidad 
ignaciana. Su relación con la Compañía, fue fundamentalmente 
de formación sociopolítica y espiritual, con padres como Carmelo 
Vilda, Arturo Sosa, Guillermo Beaumont, con los que solían cada 
año también hacer Ejercicios Espirituales.

Simultáneamente y con pocos años de diferencia, también a 
través de ejercicios para universitarios que daba el P. Madariaga, 
se fueron organizando diferentes grupos de espiritualidad 
ignaciana, que se sustentaban en tres cosas fundamentales: 
acción, reflexión y formación. La acción se realizaba en apoyo a 
diferentes comunidades barriales para su organización y asesoría 
en la constitución de asociaciones de vecinos, que apenas se 
iniciaban en el país, con el fin de ayudar en la solución de los 
problemas de relevancia para el barrio o comunidad, como el 
suministro de agua potable, manejo de aguas servidas y basura, 
transporte, entre otros. La formación era social, económica 
y política, aprovechando los Cuadernillos de Formación 
Sociopolitica del Centro Gumilla, que se fueron trabajando 
sistemáticamente. Y la reflexión consistía en experiencias de 

oración con espiritualidad ignaciana. Para estos tres aspectos 
se contaba con el apoyo de diferentes jesuitas entre los que 
estaban el P. Madariaga, que era un miembro más de los grupos, 
transmitiendo su espiritualidad y su “forma de proceder”; otros 
como Arturo Sosa, en la formación y el P. Germán Arana de 
España, que realizó Ejercicios para muchos de los miembros 
de estos grupos que recién se formaban y que los impactaron 
grandemente. 

Ya a finales del 80 y hasta mediados del 90, estos grupos se 
fueron hilvanando con otros, no necesariamente de espiritualidad 
ignaciana, pero que hacían vida en la ciudad, en torno a la 
situación política que se vivía en el país, reflejada en protestas 
estudiantiles y populares que fueron antecedentes del Caracazo 
y que en Mérida tuvieron gran repercusión. Se organizaron 
“Cadenas por La Paz” y marchas de protestas, que se gestaron 
en la Parroquia San José Obrero y terminado en la Catedral, 
los organizadores y participantes, eran desde movimientos 
netamente estudiantiles, pasando por laicos ignacianos y 
arrastrando movimientos eclesiales tradicionales, de naturaleza 
más ortodoxa. 

Esas iniciativas, dieron paso a una unión estratégica de 
diferentes grupos, de naturaleza variopinta, entre los que se 
encontraban las Comunidades de Vida Cristiana, formando parte 
del CODAS (Coordinación de Apostolado Seglar), para tratar 
temas sociales y políticos que tenían peso para la ciudad.

Para inicios de la década del 90, en el año 93 vino el Asesor 
Mundial de las CVX, Julián Elizalde, que terminó su gira en 
Mérida donde se encontró las CVX, ya definidas como tal, que 
hacían vida en la ciudad, y estos otros grupos que se llamaban 
Comunidades de Vida Cristiana, pero que no pertenecían a la 
organización; a raíz de esta visita se fueron unificando criterios 
hasta participar en la elaboración conjunta de los estatutos de las 
CVX y hasta la participación en dos Congresos Mundiales.

Abelardo Yunis Contreras, José Fernández, Carlos Silva, la hermana María Yoselin Granado Pérez, Francisco Alejandro Serrano Wellman SJ y 
Jhonny Morales SJ, equipo organizador del Centenario en Mérida, febrero 2015. 
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Una de las CVX organizó con sus propios hijos una 
minicomunidad, que luego al tener la edad se integraron a 
Huellas, Movimiento Juvenil que apenas se iniciaba.

Los diferentes miembros de estos grupos, se fueron 
graduando, pasando a una vida profesional y para mantener el 
espíritu que los animaba, crearon una Fundación, de nombre 
FUNDIMMA, que mantenía un trabajo social en un barrio de la 
localidad, La Loma de los Maitines, que canalizaba la inquietud 
de muchos jóvenes profesionales o estudiantes de los últimos 
años, en diferentes programas: los abogados iniciaron Clínicas 
Jurídicas; los médicos, Consultorios Populares; arquitectos e 
ingenieros, la  rehabilitación física del barrio. Otros acompañaron 
una Comunidad Eclesial de Base que se constituyó “Amigos 
Unidos” y otros, apoyaron a los niños en tareas dirigidas. Todas 
estas iniciativas, dieron paso al Centro de Educativo Comunitario 
(CEC) San Benito, que luego fue absorbido por Fe y Alegría. 

Estos profesionales formados dentro de la espiritualidad 
ignaciana encontraron espacios laborales en obras de la 
Compañía: Fe y Alegría, Huellas, Cecal, Irfa o en colaboración a 
los jesuitas en construcción o remodelación de obras físicas de 
su interés (Cabaña San Javier, Oficinas de Huellas) y otros, en 
organizaciones gubernamentales o no gubernamentales, pero de 
interés social o religioso. 

Durante estos años, la primera mitad de la década de los 90, 
los miembros de estos grupos se  sintieron con una gran cercanía 
a la Provincia, pues se tuvo una participación en la Congregación 
General 34 de la compañía, que se concretó con aportes en el 
Plan Apostólico de la Provincia de Venezuela 2000-2020 (PAPV), 
lo cual reconoció el P. Kolvenbach, en su carta aprobatoria, 
expresando que “uno de los aportes más originales - y espero 
que más fecundo- haya sido la incorporación del laicado ... a la 
misma dinámica de deliberación apostólica”. 

Se constituyó en 1996 la Comisión Jesuitas-Laicas y Laicos, 
en la cual Mérida tenía una representación. Durante esta década 
y principios del nuevo siglo, se hizo realidad el aporte de la 
espiritualidad ignaciana en la constitución del pueblo de Dios 
como sujeto laical de la Iglesia del siglo XXI, como se expresó 
en el PAPV (2000-2020), ya que existía aún de manera incipiente 
un cuerpo laical, que se sentía parte de la Compañía de Jesús. 

Desde las obras
La tercera etapa en esta relación jesuitas-laicos es la que 

ocupa estos últimos diez y seis años, dentro de los cuales, 
lamentablemente, no se llegaron a constituir en Mérida los 
Equipos Apostólicos que debían operativizar el Plan de la 
Provincia, restando peso a la colaboración.  Los laicos y su 
relación con los jesuitas provienen específicamente de las obras.

Arturo Peraza en un conversatorio con la Familia Ignaciana de 
Mérida, abril 2016.

San José de Mérida queda como el ejemplar de arquitectura 
jesuítica en Venezuela. 

Directores de los centros educativos de la Zona Andes de Fe y 
Alegría, octubre 2015. Dormitorios femeninos del Internado San Javier del Valle. 
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En algunas trabajaban los laicos formados en esa etapa 
descrita anteriormente, que encontraron en esas obras espacios 
para vivir su misión como cristianos, como es el caso de Fe y 
Alegría, que se estaba expandiendo en la zona Andes y acogió 
a varios de esos profesionales formados en la espiritualidad 
ignaciana.

El Equipo de Ejercicios, prácticamente estaba desapareciendo 
por la muerte de sacerdotes como P. Francés, P. Madariaga, P. 
Aúz, P. Franco, lo que hizo que se perdiera esa fuente para los 
universitarios, que encontraban su espacio natural en los grupos 
cristianos y luego como profesionales en las organizaciones.

Luego de un tiempo vino el P. Paco, que estuvo trabajando 
hasta su enfermedad apoyando en los Ejercicios a los muchachos 
de los últimos años de los colegios de Fe y Alegría y creando un 
Centro de Espiritualidad, que trataría de reunir a algunos laicos 
y las religiosas responsables de la Casa de Ejercicios, pero no 
terminó de concretarse.

Durante este tiempo se ha ampliado la formación enmarcada 
en la espiritualidad ignaciana a través de los numerosos alumnos 
y exalumnos de Fe y Alegría, de los Huellistas, pero se ha diluido 
ese cuerpo laical, quedando sólo las amistades y las relaciones. 

Hoy pudiéramos decir que existe una mayor participación en 
las obras de la Compañía, pero se diluyó el cuerpo laical como 

tal. Ciertamente todas las obras de los jesuitas en Mérida están 
dirigidas o han sido dirigidas por laicos, menos obviamente 
la Parroquia San José Obrero. Desde ese punto de vista se 
pudiera hablar de una relación muy estrecha. Pero disminuyó 
considerablemente el que las nuevas generaciones de laicos 
formados y acompañados espiritualmente por los jesuitas tengan 
su inserción en las obras de la Compañía u otras organizaciones 
para la vivencia de su compromiso cristiano. Han disminuido 
las generaciones de relevo formadas desde la espiritualidad 
ignaciana, por eso las personas responsables en cargos de las 
obras puede ser que no tengan una espiritualidad común, sino 
una misión común con las mismas obras. 

La colaboración jesuitas-laicos, se dará en la medida que 
hombres y mujeres “que más se quieran afectar” compartan 
espacios comunes en las obras. Porque ser laico, no es el 
estado de no elegir, ni la mano de obra que puede escasear en 
la Compañía y de la cual se le toma en cuenta por la escasez 
de jesuitas; lo que se trata es de la verdadera vocación de 
identidad laical que pueda hacer elección de su vocación a la luz 
del llamamiento del Rey Eternal, que nos conduce a realizarnos 
como personas, libremente, en la medida en que participemos 
en la construcción del Reinado de Dios, con diversidad de 
vocaciones, jesuitas o laicos, pero con la misma intensidad en el 
compromiso y la entrega. 

Clive Mendoza SJ en las actividades litúrgicas parroquiales.  Fachada de la Parroquia San José Obrero.
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Una Congregación General genera enormes expec-
tativas en todo el cuerpo apostólico de la Compañía de 
Jesús. La mayor parte de las 35ª Congregaciones Gene-
rales se han reunido para elegir al Superior General1. En 
los cincuenta años que nos separan del Concilio Vati-
cano II es la sexta vez que se convoca la Congregación 
General. Las CG 32ª y 34ª fueron convocadas para de-
liberar sobre la misión de la Compañía en el mundo ac-
tual y aprobar los cambios legislativos necesarios como, 
por ejemplo, la revisión de las Constituciones y la apro-
bación de sus Normas Complementarias realizada por 
la CG 34ª en 1995, sin elegir al Superior General. Las 
demás Congregaciones Generales (31ª, 33ª, 35ª y 36ª) 
han sido convocadas para elegir al Superior General. Las 
tres últimas por renuncia del P. General en ejercicio. El 
P. Pedro Arrupe por enfermedad y los PP. Kolvenbach 
y Nicolás por haber dado lo mejor de cada uno en el 
gobierno de la Compañía y considerar la conveniencia 
de un nuevo liderazgo. 

Todas ellas han ofrecido luces y desafíos a los jesuitas 
de todo el mundo, a las personas que comparten la mi-
sión y a las obras apostólicas. La Congregación General 
es la forma como el cuerpo universal de la Compañía de 
Jesús discierne la mejor manera de ser fiel creativamente 
a su carisma y a la misión recibida de la Iglesia (magis). 
Tanto la elección del Superior General como las decisio-

1	  Congregaciones Generales no electivas (8): siglo XVI: CC.GG 5ª 
y 6ª. Siglo XVII: CG 14ª. Siglo XX: CC.GG. 27ª, 28ª, 30ª, 32ª, 34ª.

nes sobre la vida religiosa y apostólica de la Compañía 
en el actual contexto de la Iglesia y el mundo son fruto 
de un discernimiento complejo que se expresa a través de 
los congregados y en el que participa todo el cuerpo de 
la Compañía poniéndose en manos del Espíritu Santo. 

Momento privilegiado de la vida de la Compañía
Las Constituciones de la Compañía de Jesús no es-

tablecen una periodicidad para reunir la Congregación 
General. Ignacio de Loyola y los primeros compañeros 
inventaron un tipo de organización orientada al servicio 
de la misión, evitando “distracciones” vinculadas al fun-
cionamiento interno. 

La tensión sigue presente. Por una parte, entre los 
jesuitas se oye continuamente decir que tenemos sufi-
cientes fuentes de inspiración para nuestra misión y do-
cumentos para orientarla. Basta, por consiguiente, una 
breve Congregación General que acierte en la elección 
del Superior General, confirme la misión recibida y 
apruebe los cambios legislativos necesarios para el nor-
mal funcionamiento del cuerpo. 

Por otra parte, desde todos los rincones del mundo, a 
partir del variado entorno sociocultural en el que se de-
sarrolla el trabajo apostólico de la Compañía, se insiste 
en la importancia de confrontarnos ante la complejidad 
de la humanidad actual, el cambio de época histórica 
que vivimos y la llamada a contribuir a la renovación de 
la acción evangelizadora de la Iglesia. 

La CG 36ª: el cuerpo apostólico universal 
en discernimiento

Por Arturo Sosa SJ

Representantes 
latinoamericanos 
para la CG 36. 
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No cabe duda de la importancia de la Congregación 
General. Es un momento privilegiado en la vida de la 
Compañía. Es la ocasión de encuentro del cuerpo reli-
gioso y apostólico universal de la Compañía. Un cuerpo 
que tanto ha ganado en variedad cultural y apostólica 
en los últimos años, intensamente enraizado en partes 
tan diversas del mundo y de la sociedad, necesita “con-
gregarse” como cuerpo unido por la misma vocación 
y misión al servicio de la Iglesia en el mundo. Es una 
oportunidad única de reconocerse como cuerpo.

Como consecuencia del proceso eclesial generado 
por el Concilio Vaticano II, la Compañía ha discerni-
do como cuerpo sobre su vida y misión en Congrega-
ción General. La segunda parte de la CG 31ª (1967) 
inició la reflexión sobre el papel de la Compañía en el 
postconcilio; la CG 32ª (1975) recogió los frutos de la 
primera renovación postconciliar e inspiró otros proce-
sos, desde una nueva comprensión del carisma y misión 
de la Compañía, empeñada en el servicio de la fe y la 
promoción de la justicia. La CG 33ª (1983) confirmó 
ese camino, en un momento de crisis de confianza del 
Papa en las actividades de los jesuitas. La CG 34ª (1995) 
culminó el proceso de “vuelta a las fuentes” pedido por 
el Vaticano II, revisó las Constituciones, promulgó sus 
Normas Complementarias y amplió la visión de la mi-
sión de la Compañía incluyendo el diálogo con las cul-
turas y las religiones, como una dimensión insoslayable 
del servicio de la fe y la promoción de la justicia. La CG 

35ª (2008) relanza ese fuego que busca encender otros 
fuegos, confirma las preferencias apostólicas universales 
e impulsa la revisión de las estructuras de gobierno de 
la Compañía.

Para este momento la Compañía ha profundizado 
sus experiencias de inculturación del Evangelio, de re-
flexión social, filosófica y teológica, de su vida comuni-
taria. También ha ampliado su trabajo interprovincial 
y toma conciencia de la colaboración con otros en la 
misión como parte esencial de su modo de ser y de ha-
cer. Ha buscado nuevas formas de organización interna 
(Conferencias de Provinciales) y apostólicas (redes). 

¿Alguna novedad?
La Congregación General 36ª, a realizarse en octubre 

de 2016, puede considerarse como fruto del proceso de 
los cincuenta años del posconcilio, cuando el Papa Fran-
cisco ha provocado una fresca onda de renovación de la 
Iglesia. 

La CG 36ª ha tenido un largo proceso de prepara-
ción con amplia participación de quienes participan en 
la misión. El 20 de mayo de 2014, el P. Adolfo Nicolás 
comunicó a la Compañía de Jesús (2014/08) haber dado 
los pasos previstos en las Constituciones para presentar 
su renuncia a una Congregación General que fue convo-
cada el 8 de diciembre (2014/19) a realizarse en octubre 
de 2016.

Distribución lineal de los electores durante la CG 34 (1995).
Distribución espiral de los electores durante la GC 36 (2016). 



Las Congregaciones Provinciales, celebradas antes 
del 31 de julio de 2015, eligieron los electores de cada 
Provincia y ofrecieron una hermosa reflexión sobre las 
“llamadas” del Señor en el mundo de hoy a la Compa-
ñía, a partir de la propuesta hecha por el P. General en 
su carta de convocatoria de la Congregación General 
36ª: “Meditando la llamada del Rey Eterno, ¿cuáles pa-
recen ser, según nuestro discernimiento, las tres llama-
das más importantes que el Señor dirige hoy a toda la 
Compañía” 

En agosto de 2015 cada Conferencia de Provinciales 
eligió un Hermano Jesuita como elector a la Congrega-
ción General. En la CG 36ª participan por primera vez 
como electores seis Hermanos Jesuitas. Por su parte, el 
P. General designó como miembros ad negotia, es decir, 
para participar en la parte deliberativa de la Congre-
gación General, a los Secretarios para la Educación y 
Educación Superior (PP. José Alberto Mesa y Michael 
Garanzini) y al Director Internacional del Servicio Je-
suita a Refugiados (P. Tom Smolich) y nombró el Coetus 
Praevius, una comisión que ayuda a la preparación de la 
Congregación.

El Coetus Praevius examinó, en septiembre 2015, 
las respuestas de las Congregaciones Provinciales y los 
postulados recibidos. A partir de las respuestas de las 
Congregaciones Provinciales redactó una meditación 
sobre La llamada de nuestro Rey Eterno, enviada por el P. 
General a toda la Compañía como parte del proceso de 
preparación a la celebración de la Congregación Gene-
ral (2015/15). Luego de las reuniones de los electores de 
cada Conferencia Regional, siguiendo la Formula de la 
Congregación General, el 13 de noviembre de 2015, el P. 
General comunicó (2015/18) la creación de la Comisión 
Coordinadora de la CG 36ª, la Comisión de estado de 
la Compañía, la Comisión de renovación de la vida y 
misión de la Compañía y la Comisión de renovación 
del gobierno para una misión renovada. Posteriormente 
se estableció una Comisión jurídica para trabajar sobre 
los asuntos legislativos de la CG. Hasta el mes de julio 
de 2016 cada una de las comisiones trabajó sobre los 
aspectos encomendados, compartiendo con los electores 
los resultados de sus deliberaciones. 

Para el momento de la primera sesión de la Congre-
gación General, el 3 de octubre de 2016, los electores 
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Rueda de prensa de la CG 33 (1983). Rueda de prensa de la CG36 36 (2016). 



están en conocimiento del informe sobre el Estado de 
la Compañía y han interactuado con cada una de las 
comisiones en los distintos temas propuestos. De este 
modo se pretende facilitar el proceso de elección del Su-
perior General y agilizar la reflexión sobre la misión y 
gobierno de la Compañía que lleva a la aprobación de 
los decretos que se consideren convenientes.

 Buscar, hallar, elegir para en todo amar y servir
Es importante no perder de vista las limitaciones de 

tiempo, recursos y posibilidades reales (o realísticas) de 
una Congregación General. En la dinámica ignaciana, 
el proceso de buscar la voluntad de Dios para el cuerpo 
de la Compañía está en marcha. El recorrido se viene 
haciendo con constancia, seriedad y profundidad. A la 
Congregación reunida tocará hallar lo que el Espíritu 
Santo inspira y elegir nuevamente servir con renovado 
ánimo e inspiración la misión de Cristo bajo la orienta-
ción del Santo Padre. La elección del Superior General 
y del equipo que lo acompañará en la compleja tarea del 
gobierno del cuerpo universal de la Compañía es, sin 
duda, una de las tareas más delicadas de este grupo de 

compañeros congregados para este discernimiento apos-
tólico común.

El verdadero desafío, sea cual sea la duración de la 
Congregación General, la cantidad o cualidad inspirati-
va de los documentos producidos, es la llamada “asimi-
lación” de la CG por parte del cuerpo de la Compañía. 
Si la larga preparación y los frutos del encuentro común 
no son bien trasmitidos y, sobretodo, recibidos por los 
jesuitas y todo el cuerpo apostólico de la Compañía es 
como si los comensales no se sientan a la mesa de un 
banquete bien preparado exquisitamente servido.

Los efectos de la Congregación General 36ª depen-
den del proceso que impulsen al interno del cuerpo de la 
Compañía de Jesús, la visión de su misión en el futuro, 
en sus obras, en la mejora de la calidad de vida religiosa 
y en la capacidad de sumar a quienes son llamados a la 
misma misión. 

24 de julio de 2016
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Una computadora de mesa y muchas carpetas fueron los 
instrumentos de la CG34 (1995). Tabletas electrónicas para orar y votar, instrumento de la CG36. 



 Por Arturo Peraza

Hoy puedo contar que durante cuatro días muchos compañeros me hicie-
ron una y otra vez, de formas distintas esta pregunta ¿Quién es Arturo Sosa? 
Nunca había tenido que hablar tantas veces y particularmente tantas veces en 
inglés sobre una persona. Se trataba de repeticiones de una historia personal 
que en la medida que se repetía iba trayendo más recuerdos y a la vez una serena 
certeza interior de que realmente era alguien a quien yo veía como General.

Mientras yo estaba en el noviciado y en filosofía era un jesuita admirado 
por su capacidad. Era, ya en ese tiempo, una persona que tenía resonancia en 
los medios venezolanos. Fue nuestro profesor en la Filosofía Política, cercano 
y bastante exigente. Al segundo año de mi magisterio (período en el cual los 
jesuitas nos integramos a la vida apostólica de la Compañía y en algunos casos 
como el mío también se realizan estudios especiales, en mi caso Derecho) me 
envían a la comunidad Manuel Aguirre y pasa Arturo a ser mi acompañante 
espiritual por cuatro años. Esta experiencia marcó una fuerte cercanía que me 
permitió conocer la hondura espiritual de mi tocayo. Me vienen a la mente las 
celebraciones comunitarias en las cuales compartimos la Palabra y nuestras ex-
periencias, en una comunidad conformada por cinco o seis miembros. En ellas 
Arturo explayaba su cercana relación con Dios como papá (incluso llegó a usar 
el término papito), como misericordioso y como Dios de la historia de nuestro 
pueblo que nos invita a leer los signos de los tiempos en la vida de nuestra 
gente. Me viene a la mente sus misas de domingo en el templo de La Pastora 
donde toda la comunidad también compartía la homilía para que al final Sosa 
concluyera con una suerte de síntesis y aportes personales.

Me enseñó a mirar a Dios en los ojos de los pobres, en la seriedad de los aná-
lisis para comprender la realidad que nos rodeaba, para mirar en la historia del 
país un modo de entender nuestro presente y los caminos de futuro. El analista 
Arturo puede ser leído superficialmente en sus escritos desde el ejercicio feno-“Me

 ense
ñó a

 mir
ar

a Di
os en

 los 
ojos 

de lo
s po

bres”
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Arturo Sosa bautizando, febrero 2012.

Arturo Sosa oficiando el sacramento del 
matrimonio, 1986.

Caricatura publicada en el diario 
2001 el 10 de noviembre de 1986. 



menológico de descripción de la realidad y de propuestas, 
pero quien lo conoce sabe que hay mucho más. Debajo del 
texto hay un deseo de buscar y encontrar signos de la invi-
tación de Dios en este tiempo, lecturas de los caminos que 
van ahondando en los seres humanos en su trascendencia, así 
como busca la misma trascendencia de la historia que vivi-
mos. Yo diría que me enseñó qué significa una fe encarnada.

Esta fe encarnada se puede encontrar en sus escritos y en 
su seriedad intelectual, pero aún más se puede encontrar en 
su modo de cercanía con todos, especialmente la gente más 
sencilla. En La Pastora los pobres viven en las quebradas y 
allá abría un camino de compromiso. Nuestra casa era un 
lugar de puertas abiertas a la comunidad popular que nos 
rodeaba, a la gente de las quebradas, en especial a los jóve-
nes del sector. Muchos eran amigos de Arturo. Por eso él no 
hablaba desde los libros simplemente, sino desde el corazón 
de esa gente que nos rodeaba. Luego será en la frontera ve-
nezolana, pero es una historia que describiré un poco más 
adelante.

Cuando concluí mis estudios de Derecho y por lo tan-
to mis experiencias de maestrillo, me encuentro que no sólo 
me mudo yo, sino que se muda también mi tocayo, pero él 
como mi superior del teologado. Un año me acompañará 
en ese proceso, pero pronto llegará el anuncio de que se le 
hacía Provincial de Venezuela. Era el año de 1996. Durará 
como Provincial hasta el año 2004. En este tiempo le regala 
a la Provincia el proceso de discernimiento que nos permitió 
construir el aún vigente Plan Apostólico de la Provincia de 

Venezuela. Un plan de visión para 20 años. La verdad es que 
resulta algo insólito que en un país como Venezuela en don-
de todo parece cambiar constantemente, nosotros hayamos 
podido conducirnos por un Plan en el que nos reconocemos 
con facilidad todo este tiempo. Sus opciones nos siguen pa-
reciendo clarificadoras y en especial la voluntad de trabajar 
en colaboración con otros y otras, que consideremos el suje-
to apostólico de la Provincia (laicos y jesuitas), amén de la 
necesidad de trabajar en red. En él es claro la voluntad de 
colaborar en la constitución de organizaciones populares y 
civiles autónomas que puedan ser sujeto del proceso político, 
social y económico venezolano (tarea que hoy en día es más 
compleja que cuando comenzamos), entregar los Ejercicios 
como don recibido y promover el fortalecimiento de los lai-
cos y los jóvenes como sujetos en nuestra Iglesia.

En ese plan es claro que deseamos comprometernos con 
los pobres de nuestro país y un tema que aparece es la fronte-
ra. Se trataba de una novedad en ese tiempo. Teníamos pre-
sencia en el Alto Apure (Guasdualito, El Nula, La Victoria, 
El Amparo y Ciudad Sucre). Se asumió el reto del trabajo en 
la frontera como un trabajo de frontera humana, apostólica 
y social. La realidad de refugiados, la presencia de grupos 
irregulares de distinto signo, el comercio legal y no tan legal, 
especialmente de la gasolina, la realidad campesina y otros 
elementos se constituyeron en un llamado para la Provincia 
toda (Parroquia, Fe y Alegría, SJR y otros). Arturo al final de 
su provincialato es destinado a la Universidad Católica del 
Táchira (en la frontera) y asume el propósito de hacer de ésta 
una Universidad de frontera en frontera.
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Conocí a un Arturo en una de sus mejores facetas de 
creatividad e integración. Recibió una Universidad de apro-
ximadamente 4.000 estudiantes y la trasformó en una de 
9.000 estudiantes, lo que implicó hacer un nuevo campus en 
el contexto de una Venezuela donde ya había claros signos de 
crisis para los sectores productivos, encubierta por la riqueza 
petrolera. Recibió una Universidad que era una buena escue-
la, pero que sólo se miraba a sí misma, y la abrió a toda la 
realidad de la frontera en términos de relacionarla con las co-
munidades vecinas, con la diócesis, con nuestras parroquias 
de frontera, con las escuelas de Fe y Alegría en la zona, con 
la realidad de refugiados, con el mundo campesino pobre, 
etc. Una relación que pasaba por la investigación y la publi-
cación de datos sobre la zona, hasta el compromiso directo 
con acciones tendientes al cambio. Fue un camino que hizo 
con toda la comunidad jesuítica que lo acompañaba en la 
zona y con muchos laicos y laicas que de múltiples formas se 
sumaron en ese sueño.

De ese camino brotó en un encuentro, en el que yo par-
ticipo como recién nombrado Provincial, el nacimiento de la 
Red Apostólica Interprovincial Fronteriza (RAIF). Una vin-
culación entre las provincias de Venezuela y Colombia para 
abordar nuestra frontera común en términos de evangeliza-
ción encarnada que quiere reconocer la subjetualidad propia 
de quienes habitan en nuestra frontera. Arturo, a pesar de 
sus múltiples obligaciones (entre las que cabe destacar el ser 
consejero del P. General Adolfo Nicolás, Rector, Superior de 
la comunidad), asume la responsabilidad de animar esta red. 
Y como había hecho antaño con la Provincia, convoca a los 
diversos agentes pastorales de ambos lados de la frontera para 
soñar un camino que nos vinculará, considerando especial-
mente que durante ese tiempo se dio una particular agria 
relación entre el mandatario de Venezuela en ese entonces 
(Hugo Chávez Frías) y el de Colombia (Álvaro Uribe).

Pero no quiero olvidar quizás un detalle más humano. 
Mientras todo esto ocurría, en la comunidad Pedro Fabro 
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Novicios del curso 1966 - 1967. Arturo Sosa es el primero de izquierda 
a derecha. 

Apertura de la Comunidad del Filosofado en La Pastora (Caracas), 
mayo 1969. Arturo está sentado, es el segundo de derecha a izquierda. 

Amapuches de Omaira y Maigualida a Arturo Sosa en el día de los 
empleados en la Curia Provincial, 2003. 

Los jesuitas Arturo Peraza (VEN), Manuel Zapata (VEN), Eduardo 
Uribe (COL), Libardo Valderrama (COL), Francisco de Roux (COL), 
Wilfredo González (VEN), Arturo Sosa (VEN), Gilberto Alejandro 

Rojas (COL) y Jesús Rodríguez (VEN) en una reunión de la Región 
Apostólica Interprovincial en la Frontera Colombo Venezolana, 2013. 



(así se llama la comunidad de la Universidad de la cual era 
superior Arturo) vivía un jesuita mayor que había sido un 
excelente profesor de teología especialmente en el área de 
cristología: José Cruz Ayestarán. Lamentablemente tenía la 
cabeza algo perdida, pero en vez de enviarlo a nuestra En-
fermería, Arturo asumió el compromiso, mientras fuera po-
sible, de acompañarlo y tenerlo en la comunidad. Todos los 
días preparaba las pastillas que debía tomar y se aseguraba 
que se las había tomado, sabía llevar con buen humor algu-
nas impertinencias, que la condición de este compañero pro-
ducía, y preocuparse con los demás de hacerlo sentir en casa. 
Igual Arturo era cercano a los estudiantes de la Universidad, 
a la gente de nuestras parroquias de El Nula, Ciudad Sucre, 
Guasdualito y sus caseríos, a los laicos de los equipos de Fe y 
Alegría. Era su modo de expresar ese Dios papá, misericor-
dioso y comprometido.

Me costó aceptar (aunque nada podía hacer) que el Ge-
neral (que ya lo había defendido en dos ocasiones anteriores 
de cargos internacionales) se lo llevara para Roma a dirigir las 
casas internacionales. Era claro que era una de nuestras expre-
sas prioridades según la CG 35 y Arturo como buen jesuita 
simplemente asumió. Entre otras cosas debo decir que le tocó 
dejar a su mamá, que ya para ese momento (2014) tenía 90 
años. Siempre que había consejo nacional de rectores él apro-
vechaba y la visitaba, pero esas visitas ahora se distanciaron a 
una vez al año, y al Skype. Quiero reconocer a Margarita lo 
que ella también ha hecho, que es mucho.

Y en esos cuatro días narré una y otra anécdota, tratando 
de trasmitir una experiencia y junto con mi hermano Johnny 
Veramendi quien tiene mucho que contar, tratamos de for-
ma honesta de contestar eso que nos preguntaban: ¿Quién es 
Arturo Sosa?
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Arturo Sosa junto a Jean Pierre Wyssenbach, en Reunión de 
Superiores de la Provincia, abril 2011. 

Votos de Néstor Gutiérrez (en el centro), ante el Provincial Arturo 
Sosa (a la derecha) y el Maestro de Novicios Juan Miguel Zaldua (a la 

izquierda), 1996.

Arturo Sosa con parte del equipo de la Universidad Católica del 
Táchira, antes de partir a su destino como Delegado para la curia y 

las casas y obras interprovinciales de Roma, en 2014.

Durante el acto de instalación de la primera piedra de la nueva sede de 
la UCAT en Sabana Larga, junto al General Peter Hans Kolvenbach, el 

7 de febrero de 1998. 
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Gustavo Alberto Sucre Eduardo (1927 – 2015)
El 18 de diciembre de 2015 falleció en Caracas el P. Gustavo Sucre, una de las figuras más representati-

vas de la Universidad Católica Andrés Bello. Nació en Caracas el 6 de mayo de 1927 de una numerosa fami-
lia de 12 hijos, 8 varones, todos ya fallecidos y cuatro hermanas, de las que vive Helena. Estudió primaria y 
secundaria en el Colegio San Ignacio, donde terminó el bachillerato en 1945. Ingresó en el noviciado de Los 
Chorros en septiembre de ese año y pasó a estudiar el juniorado a Orduña y Loyola, durante tres años. En 
Oña, Burgos, España estudió la Filosofía en los tres años siguientes. Pasó a un solo año de magisterio en el 
San Ignacio de Caracas, porque fue enviado a estudiar Economía en Lovaina, Bélgica. Hizo la Teología en 
Innsbruck, Austria y se ordenó de sacerdote el 26 de marzo de 1960. La Tercera Probación la realizó en St. 
Beuno`s, Inglaterra e hizo últimos votos el 25 de agosto de 1963.

El comienzo y bastantes años de su trabajo apostólico en la UCAB, que duró medio siglo, estuvo dedicado 
a la economía. Ejerció de profesor de varias materias y de director de la Escuela de Economía, así como de 
la Escuela de Administración. Fue decano de la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales y Secretario 
de la Universidad durante 25 años, desde 1980 hasta 2005. Su don de consejo y su amplitud de criterio para 
resolver casos hicieron que muchos creyeran que había estudiado Derecho más que Economía. La UCAB le 
concedió el título de Doctor honoris causa en Derecho en 2003. Por cierto, que en su discurso de agradeci-
miento expresó conceptos como el que sigue, de permanente vigencia:
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“En estos tiempos de tantas tensiones y confrontaciones nacionales e internacionales me gustaría su-
brayar que la paz es obra de la justicia; pero que esa paz será inalcanzable con la sola y fría defensa del 
derecho, si no está esa justicia coronada de una verdadera caridad. Porque, así como la caridad nunca será 
verdadera si no tiene en cuenta la justicia, así la verdadera unión de todos, en aras del bien común, sólo se 
alcanza no con la sola y fría justicia, sino cuando todas las partes de la sociedad sienten íntimamente que 
son miembros de una gran familia e hijos del mismo padre”.

En sus últimos años ejerció el cargo de Secretario de la Fundación Andrés Bello. Como jesuita ejerció de 
superior de la comunidad y fue elegido junto con el P. Huarte para la Congregación General 32 (la del famoso 
Decreto 4 sobre Nuestra misión hoy), que tuvo lugar en Roma en diciembre de 1974. Fue siempre un jesuita 
“decente y modesto”, como lo calificó Elías Pino Iturrieta. Fue clásica durante muchos años su lectura del 
breviario en latín por los corredores del tercer piso de la UCAB, que interrumpía con frecuencia para atender 
a las innumerables consultas y atenciones que le reclamaban todos. Fue durante muchos años a decir la 
misa dominical en la capilla del barrio Santa Ana, frente a la UCAB.

Era un hombre de gran sociabilidad y en las reuniones familiares y sociales, y en el clásico encuentro de 
los sábados por la noche en la comunidad de jesuitas de la UCAB, Sucre era siempre el centro de anécdotas 
de la Caracas antigua, las familias de entonces y la historia completa de la universidad. Ayudado por un par 
de copas, entraba al trapo, azuzado por los piques del P. Del Rey, lo que hizo de esas reuniones algo para 
un bonito recuerdo. Los últimos años tuvo que sufrir de muy mala circulación, lo cual le llevó en ocasiones 
a fuertes caídas. Danny Socorro le ayudó generosamente en estos trances. Que el Señor recompense al P. 
Gustavo por su trabajo constante, fiel y generoso con todos.

José María Lasarte Aldama (1920 – 2016)
Mi testamento y última voluntad: 

Mis últimos deseos y voluntad. Quiero que la misa 
sea sencilla. Que se comente brevemente el evange-
lio del día sin que lean los sitios donde viví y las co-
sas que hice: Los que me conocen lo saben de sobra 
y a los que no me conocen no les interesa un carrizo. 
No quiero que canten (claro, Uds. hagan lo que les 
parezca), cantos donde con lágrimas de cocodrilo, se 
mencione la “muerte”, por ejemplo: “un día yo moriré, 
la tierra me…” o “Tú nos dijiste que la muerte no es 
el final…”, sino otros cantos de alegría como “Vienen 
con alegría, Señor…” o “Alegre la mañana que nos 
habla de ti…” o” …por la vida, la tierra y el sol…”.

Sí siento gran agradecimiento por todas las per-
sonas que me han ayudado, acompañado o aguan-
tado mientras he sido colaborador de la Compañía 
de Jesús, con mis 3 tarjetas rojas y 2 amarillas y al fi-
nal mis 7 autodestinos. No puedo menos de recordar 
con cariño a tantas familias que tanto me quisieron y 
estimaron en Maracaibo… El P. Benito sabe quiénes 
son y Andry Coello (hijo de la Sra. Mística), también. 
Firmado hoy 8 abril 2005, día del entierro de Juan 
Pablo II.

Este es un escrito en letra muy grande, porque ya 
hace diez años Lasarte estaba casi ciego. Ante esta 
última voluntad, seguro que a Lasarte no le gusta-
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ría que fueran relatados todos sus pasos, idas y venidas, por esta 
tierra de gracia, que le vio arribar como novicio un 25 de mayo de 
1939. También sabe que íbamos a desconocer su voluntad, porque 
él siempre estuvo acostumbrado a ceder en las buenas y en las 
malas, en las crudas y en las maduras. Así pues, este es su no tan 
breve currículo:

Nació en Vitoria el 29 de septiembre de 1920 y fue bautizado 
antes de una semana de nacido, como era entonces costumbre en 
las familias cristianas. Tuvo un hermano, Javier, que falleció hace 
tiempo. José María hizo los estudios de secundaria en Javier en 
los azarosos años de la República y luego ingresó al noviciado de 
Loyola 6 días antes de cumplir 17. Estudió juniorado en Santa Rosa 
de Viterbo, Boyacá, Colombia y filosofía en la Javeriana de Bogotá. 
El magisterio lo hizo en el San Ignacio de Caracas y fue enviado a 
estudiar teología en West Baden, donde se ordenó de sacerdote el 
18 de junio de 1952. Allí también hizo un par de años de estudio de 
Antropología y Pintura, porque desde niño mostró habilidades para 
dibujar y ese fue su hobby favorito a lo largo de su vida.

En su larga vida apostólica dedicó los primeros años a los cole-
gios como profesor de inglés y de arte y como espiritual. Primero 
al Gonzaga de Maracaibo, después dos años en Tamare, donde la 
Compañía tuvo un colegio de corta duración. De 1965 al 71 en el 
Colegio Javier de Barquisimeto. También hizo en Santa Fe (edo. 
Sucre) una interrupción de su actividad docente, porque en esa 
parroquia estuvo dos años de vicario cooperador. A partir de 1982 
su vida da un quiebro importante, porque pidió ir con los indígenas 
a Kakurí (edo. Amazonas), donde el Hno. Korta había fundado un 
puesto de avanzada en su trabajo con indígenas. Allí pasó Lasarte 
dos años para recalar después en la Escuela Agropecuaria de La 
Guanota durante 6 años y luego en El Masparro por otros dos. Al 
fin, terminó su vida activa de nuevo en Maracaibo en el Colegio 
Gonzaga.

Este es el periplo exterior de la vida de Lasarte. ¿Y su periplo 
interior? No es fácil describirlo, ciertamente, porque su carácter no 
le permitía exteriorizar los éxitos como profesor y como artista, y sí 
sabía disimular su afecto por la gente. Ciertamente, su dedicación 
al trabajo con los pobres le ocupó sus mejores talentos; de ahí que 
soñó con trabajar con los indígenas de por vida, pero su salud y 
la soledad no se lo permitieron. Aprendió algo de sánema, y no 
de yekuana, porque los sánema eran etnia en peores condiciones. 
Ya de vuelta en Maracaibo, casi ciego, iba con cuidado a visitar a 
los vecinos de la comunidad Gonzaga con los que pasaba buenos 
ratos. En estos últimos años siempre preguntaban por él a los que 
íbamos a Maracaibo. En la Enfermería de la Provincia pasó los últi-
mos años de su vida, desde el 2002, decayendo poco a poco, pero 
siempre atento a los que venían a leerle, como Fernando Parra 
Aranguren, y otros más. Falleció el 13 de febrero de 2016.

Que el Señor le haya hecho entrar en su reino, donde habrá 
visto cosas maravillosas que él sabrá apreciar con su gran sensibi-
lidad de artista. Descanse en paz.
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Isidro Gurruchaga Segurola (1924 – 2016)
Nació El 16 de diciembre de 1924 en Urrestilla-Azpeitia (Guipúzcoa, España), cerca de la cuna de Ignacio 

de Loyola. Sus padres fueron Francisco y Josefa y fue bautizado al día siguiente de su nacimiento. Estudió 
Primaria y luego trabajó de agricultor desde los 14 años hasta su entrada al noviciado el 1 de agosto de 1949, 
después de haber prestado servicio militar durante tres años.

Desde 1953 a 1965 se encargó de la finca en el Colegio San Francisco Javier en Tudela, Navarra, donde 
pronuncia los últimos votos en 1959. Pasa después a Loyola como ministro de la casa hasta enero de 1968, 
mes en que llega a Venezuela. Comienza a trabajar como administrador y encargado de la finca Padre Gu-
milla, de la Escuela Granja de Fe y Alegría en La Guanota, edo. Apure y ahí estará 40 años hasta su retiro 
a la enfermería en 2008.

No es fácil resumir el trabajo de Isidro en La Guanota en esos 40 años: de una escuela incipiente, rudi-
mentaria, ubicada en una isla, con instalaciones elementales y tierras en estado virgen, hasta transformarla 
en un escuela-granja modelo bien desarrollada. Isidro era un hombre muy inteligente y sensato, que sabía 
hasta dónde podía exigir y con quién. Era paciente y sacrificado esperando a la orilla del río a las perso-
nas (religiosos, alumnos, profesores, etc.) que habían salido de viaje y regresaban, a veces a altas horas 
de la noche y siempre acosado por miles de zancudos o mosquitos. Cargar y descargar de la lancha toda 
la mercancía necesaria en una granja-internado de 220 alumnos: tambores de 200 litros, animales, etc. La 
construcción del puente sobre el caño trajo consigo un gran alivio en el transporte de personas y mercancías.

Con gran sentido común simplificaba los problemas y les buscaba soluciones y las conseguía siempre. 
Después de 40 años de trabajo ininterrumpido en La Guanota pasó a la Enfermería de la Provincia en la 
comunidad San Ignacio, donde fue decayendo poco a poco hasta el domingo 7 de agosto de 2016 en que a 
las 6:40 p.m. entregó su alma al Creador y Padre. El P. Miguel Matos le había dado la unción de los enfermos 
pocos minutos antes.



Señor, ilumina nuestra memoria 
para agradecer tu paso en nuestra 
historia. Enciende la llama de la fe 
para entregarnos con pasión a los 
desafíos apostólicos que la Iglesia  
y nuestro país nos exigen hoy. 

Haznos dóciles a tu voz y a tu 
Espíritu para alimentar el horizonte 
de la esperanza. Señor, que seamos 
tus testigos, ayer, hoy y siempre en 
esta nuestra Venezuela.

Por Cristo, Nuestro Señor, Amén.


